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Madrid 3 de Julio de 18^9.

ASUNTO D EL DIA.

En segnhla trasladamos á'n.uestra.s’ cólumnas 
1111 nuevo articulo, ,en qi'jo’eí §r. D. .luán BauÜsta 
flalmarza combato bajo cicrío aspecto al vitalis­
mo. Como esta réplica, es niotivada por un punto 
dC'doctrina que en su discurso sentó el Sr. Mén­
dez Alvaro, necesario es dar respuesta al se­
ñor Calmarza por predio do netas que pongan 
la ciieslio.n en su vérdadero'punlo d e \ista .

El Sr. Calinai'za e s ,.s in  iluda alguna, iin 
dignó contendiente: como hombro d¿ ciencia y 
do razón, discute’ con calma, con buena fé' y 
con decoro; cosas apartadas de oli'os sóslc; 
nedores de las propias ilocírinas, que por su falta 
se ha enqendido el debato más de lo que con­
viene al esclarocimi^nlo del punto cientííicí'y á 
la, fraternal armoníh que 'siempre debo osísUr 
eiitre^compañero's y amigos- 

Cuanto el Sr. Calmai’za guste escribir sobre 
esta cuestión, ó sobre cimlquier otro asnillo 
científico, será inserto en uno de los más prefe­
rentes Iiigárcs'de El SiCLOÁÍÉhinp, hsegúrándolp 
por nueslra parle (cuando Tiaya necesidad do bpo: 
jicr las opiniones de ja  redijccion á las suyas), toda 
lá consideración, toda la templanza, tolerancia y 
cariño f{uc'sin duda merece. Las razorios'é.'?pues- 
tas dé buena manera, aun ciiando no líegiién á 
p n ven cer , caul¡,van; y hasta sq concibe muy 
bien que .ei vencimiento se' sufra, con resigna^ 
cjon y sin mengua, cuando el vciiccdor. sc'mues- 
Ira desde luego afectuoso y dulce, 'en vez de apa­
recer ultrajante y soberbio.' ’ • '

Hé aqui cl escrito del Sr. Calmarza:

CONTESTACION Á  LOS VITA LISTA S.

Oblígame á tomar la. pluma, no la impugna­
ción de la fuerza vétaí como esencialmenid dife­
rente de las físico-químicas.(1), sino un deber db

• «a «4* «J « • 1A« W»*«>/‘«waa ' > n
’ X P¡»íqnícos, si (ndos'ltts fenómenos qiicí constituyen 
vida humana ficpcndcn pirita y’.um/í/cmf'nícdbla-ihíj'- 
■ía, y son cspÍiCables,í'Con exclusión emnpHa de

les 
la
tería , y son espiicables,*v,w.. ....cu..,.............,........... ..
otras fuerzas ó agentes, por las leyes de la física y tic la 
química. Nuestro ilustrado compañero rccüoóccr-a, que '

cristiano, cuya cualidad, ante.todo, debo deuer 
el liombre.: Se pretende por los viiaíiátas que-lafe 
doctrinas que .atacan su fuerza vital tienden <á la 
negación de Dios y del alma ( I ) , . ŷ  nos pvbgíinr 
tan , ¿qué clase de alma es la vuestra'.', admirán­
dose al mismo tiempo .de que'les aL|jbuyaiuos.la

ann negándo la fuerza vital, admitida con esc' ú oiré 
nombre por iwsolros.'puetiéhalKif todavía algeque. in­
fluya sobre la m ateria; por ejemplo, el a lm a ,en  cuyb 
caso no debería repu,tarse malcrialista al que aijmiliera 
tal doctrina, por cuanto no seria la materia./)o/‘ si sólfi 
quien determinára la totalidácl de fenómenos p’rop.íos 
(le la vida. De suerte queí podría darse el caso de resul­
tar los vilalistas convencitlos de e rro r, X sin embargo 
sufrir al propio üeinpo igupl suerte los malerjalislas. ‘

( 1) No se pretende: un niat'eriaUs’mo'en que se, ad­
mita la existencia de Dios' y del alma nó qs mntmalls-' 
mo wrdaú&ro, no ^•^'■mutetMlismo kíjitimn. ¿flay. Cosa 
más ospiriUial que la eopeepeion de un Dios y (Je un 
alma?, ¿ No ha sido siempre,esta la crccncia funda,fílen­
la! dol espirilualismo? ¿Nq es osla üórtrina, e.ii lilo’sófia, 
una doctrinascciilbr'ysegukíá'oonstantemoñte? !d filó­
sofo que admite esos" dos dogmas; es un espintmli'siu 
acubado y porfccío: el rechaza es un completo
malerialista. Lo que veraacleramcnle pretenden el señor 
Mata y sus secuaces /  no nds referimos en esto al' seño.r 
’Ca.lmarza, (juc en unas cosas puede e s ta r  conforme 
cohollos y ieiLolras no), es salirse de Iqtia íilosofía, 
quedándose^ no .obsl'anle',.dentro'del dogruíí; '.á• cuyo 
iin admiten ( ellos' que la,n soiieraiio imperio. coiice,(jejiá 
la razón) un Dios y tin nidia, que rechaza 'esta, stííjun 
sns jirincipio8''filosihicos!, privíHins ambosde toda acciuh 
sobre la materia,' impotentes, aquel sobre, di macróBco^ 
mo, y este Sobre el micróscpiBo, y.sin los cuales 'se 
pudieran pasar uno y o tro , como se pasan sin alma 
los auiraales, á no tenerlos’qú'd admitir por no ‘chocar 
'con la fé. ¿l'uede concebil’se''iin Dios creador ', un Dios 
todo poderoso, sin qué e,}8rzn:inlluencia alguna sobre 
Ja creación,sin  que tqngp.siiiela á su maiío .y depen- 
üiéijle de su vpli|iitaíl,aupi?émá la materia que coiisUt- 
tuyb la crtíac'í()’n?.'¿Pú'é(lé'cOnccl)irse un alma'sin gt’méro 
alguno de acción soÍFe 'la máleriahjue forma-el cuerpo? 
•A.esto dice el Sr: Mata: aquí hay absurdo,.pero mía 
no es la culpa... lié aquí.unas palabras á que no quere­
mos,0911,testar. . • . . .  .

Quedé, pues^ sentado q,tie la pretensión esb'aña, 
singularísima i oputíslft -á tona íllosoiia, y también cree­
mos que á. lodo dogma ..-es Ja de los núiteiúalistas. (fUe 
:Sigueü al Sr. .Mal?; quioues intenlan hacer la fusioi) de 
cosas tan rádicalracule opuestas cohaojo han.si.du.cu 
todos los sig!fts''cl',materialismo y la cxistchciá tic un 
•Dio'j y de nn 'áima 'en eí hom bre: es decir', el m ateria­
lismo y  ol'cspirilualrsnm. Convénzase el Sr. Calmarza: 
esta ocniTcncia deJ Sr...Maia. ca una. .evolución.quc.Jii 
.aun puede llainarse i.ngcniosa,, tan,opuesta á las.más 
comunes ríóí.lfin'as flíosófic.ás',. cómo aj dógnia y ’á ’ la 
simple.rálíoH.' ‘ ‘

) «El mafeiiaU?')}ip' w ' uñ' .sistema ‘íiIoji'óIíc.o - (pió h'aCé 
weinanar de lás s'olás fuerzas de la jn a te m ,'o  de diver- 
,)«as mu/erias, tales copip. nuestros sC.utmos n'o^'las (íart 
«á'co'ricícór, Ipdó^Jo^sérfc^.ifeja'ná'liiridózá ylodoslo^ 
i)mb<imicntó^'dér'upivcfsé.\,Eu 'est.i'hióúteals, la cs-

■ftlaneidad' de aegign d,e los, cíemculos m,a,tcríaícs., y  ej 
■«mundo no eórillehe otra c’osa que su únjea, sustancíá 
.»cn el espacio infinito,- Kcsijlta de aquí.qpqla susian- 
»cia corporal pósbC„áof sí'sóla ’ lodos. (o,s .géneros de 

¡■«fuerza que ■-  ̂ i,..-
' »gérmene.s 
>m'atnralezíis,
«tic su suproritáSabiduría, ni de su onqdPP/'. , ... 
«cual no prt'side á estas formaciones, m pcriclra de su 
«poder los clomcnlos materiales. Adinilhlo eslo,.ne.ce- 
«sario es atribuir, con Spinosa y lá lüo-o. a.eflrah'itiica, 
«ó con la de I.imcipo y Epiniro 'en-P..-'iúigüedad, a 
'■materiales origiiiariamcntfí Ijrutos, al dih'uóhu, al ázoe, 
«al liidrúgeno. etc., las completas facultades ó medios 
«de organizarse espoiiláneamente. y de constilair ñor 
«completo la inloÜgeiK ¡a ; ó es nece'sario, para.produ- 
«cir las estructuras animadas, como para la coordina-

creencia en la-solklaridad entre la existencia de 
'kt.fuerza Vital y la del áliha (1): ¿qué oirá cosa, 
'sihóv; les ha movido á involucrar en esla cuóstioíi 
lia ‘del alma? (2.) Si hubiéramos elejido por 
punlo.de cómbale, un irracional ó un véjela!, en 
itpiieiies,los vitalislas no admiten alma, sino.ma­
teria y fuerza vital que la coordina, que la orga­
niza y conserva:, ¿hubieran traído al debale como 
arma á oslé espírilu?: (5) ¿Con qué .derecho se 
llama . materialista , por solo afirmar ({ue la 
-áclividad vital no es esencialmente, diferente de 
la física ¡y química (4 ) , al que sin embargo pre­
viene ante, todo que Dios es la causa pi'imVra del 
-universo, así como el alma lo es de nuestro cuer­
po'? (o) ¿Con qué autorización se pregunta á este 
supufísío materialismo, «qué piensa .hacer de la 
.humanidad? |Después, de la muerto, nadal qni
’----- -̂------------------ ----- L-________ * > ___________

'»dion,acmónica .de las,tísferas celestes, recurrir á las 
■■)iprol)abiiidades' iurmitas dé casualidades felices en la 
.'«inmensidad de los liémpos. •

«Spiiiosa formó su Dh>s-Mimdo é incorporó los a lri- 
,»hútos dc; la divinidad'con la ipaleria. Los atomistas 
«prcfiHoroii, por su sistema, los sucesos fortuitos ó la 
síüasualidad; poro todos chnvinieitm en desterrar dét 

.«universo cl priHCrpio espiritual, la  inteligencia pura, 
.»e?ta fuerza iilirq y suprema, de organización y de ar- 
«'moníá, que jórm a la admirable cadena de las crialu.- 

-»ras, enlazándose uaas á otras por anillos fraternales, 
•»pprp(.'luándose e q e l curso de las generaciones por el 
.«(Ion ínnlor.tai de la vida y  el amor, desde el gusano v 
fid  n ju ^o  hasta los seres más perfectos emanados dé 
.«c'sUí orjgen celésUa!.»-
• Digámoslo como do paso para dejar las' cosas en sú 
lugar: Virey, aunque tan apartado del materialismo, 
e ra  hombreide opiniones avanzadísimas; cuyo ejemplo 
¡acredita que'el ospiritualismo, lejos de tener la menor 
tendencia antiltbera!, es'eminenteraenle progresivo.
- • Noiliay:du(la: las: doctrinas materialistas (no las que 
atacan Ja fuerza vi'tai, potxjue pudiera atacárse esta sin 
admitir cl esdusivo imperio do la materia), no sola- 
•méillé tienden á la:negacion de DioS' y del alma, sino 
que son radicalmente opuestas, segun'toilos los filóso­
fos, hasta el Sr. Mata.
• : . ( í  ); • Los vitalistás,, para no esponerse á gravísimos
errores, entendemos que debeii reducirse á admitir en 
la  materia organizada y v iv a , una ó más fuerzas que, 
agregadas á las físicas y químicas, dan como resultado 
los feiiúmonos vitales, inesplicables tan solo [wr estos 
dos últimos órdenes de leyes. La solidaridad ejitre la 
fuerza vital .y el.alm a, ó sea sií dependencia y enlace 
necesarios, dejaría sin esplicar la; vida enilos animules 
-y Vcjolalcel. : 1 : : ■ " ; ■

, {(¿Ij EspUcafemos á nu&slro apreciable compañero por 
quésehainvoktcradóel álraaen.esta cúesíion. En cuanto 
á« nosoü'os ■(lo hemos ínanifesladd ¡oportunamente, y 
consta en bis oolúmnas de El Sirji.o)v tuvimos que ceder 
á Ja provocacioó indisCTGta de birofporiódieó. A no me­
diar esta, no.'hu'biera’ locado tan delicado punto en su 
difeurso quien escribe estas notas, tan sdk) por guardar 
ciertas conveniencias, y reconocfen'do' lo delicada y 
comprometida' que para sus adversarios podía hacerse 
la disousioh. Mas'despees dc todo, no es la cuostioa es- 
Iraña ni impertinente.'A la ilustración delS r. Calmárza 
no se;i)uede,ocuIlaT. que una vez cbiicedí,da la (Existen­
cia,en el iiomhrc de un atiba apliva, qnp i-iííiiyü, de 
cualquier modo {jueseá. sobre l.i oFgahiyaciímv (d ma- 
tóriidisuid resultoha vencidoí siquiera.nonpareciese'po? 
ello vencedor el yitalisnm; y como I» cuoMííAn' versa si)t 
bre esos'opuestós priiKíipnjs,'eliraiiiado cl uno, había 
llíjgado'á su;térfiiino \ edsába la cuestión.. •

:(a)i íSegiíramcnfGqüo'iio. • '
; (‘i)''ildám.iee malerialista aVquc no reconoce en el 

cuerpo humano oíra' Cosa que m ateria, pura materia, 
esclusivaníenlo golieniada por las leyes que ofrece en 
los.cuerpos brutos. El que concedo á esa materia alguna 
Oka lex'.qnC'Solo se ma-nifiesla en lá materia viva) y cl 
'’ue admito la ('.xislenéia de un -alma que obra, (¡u e ju - 
iñyo (como quiera qneesto sea), sobre la urgafiizaeion 
' él. juego di', los órganos-, no és m a tm á lim .

a
'{■')) "A los que reconocen un Dios, no solamente 

como edusa prirnerá-. sino también como causa uerma- 
iienlR, que niantrene.lo obM de la creación y la aViiionía 
del nniverso; y á los qtte admiten un a!ma, qile obra, 
que ínlloyoiSiibre eUtoíiíbro,iíiadie- les lian;.: materia- 
lislás. 'Uií alma redueida al pa|K*.l fugaz de infundir la 
vitiamtmuYvO'sér, y que se-conserva completmnente 
ociosa en adelante, no se concibe filosóficamento ni se
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gloi'la en la posteridad, ni eterna gloria en e l  
cielol...»  (1)

Para probar el ningún fundamento íle lo con^ 
tundente de tales proposiciones, y por lo que 
pueda tocarme por mi escrito , inserto en el nú­
mero 278 y 285 de El Siglo Múdico', voy á con­
testar , no como deseo, porque tendría que citar 
infinitas autoridades, sino brevemente; advir­
tiendo que, aunque escribo por mi propia cuenta, 
creo aplicable á los anti-vitalistas cuanto de mis 
creencias voy á decir, porque la negación de la 
fuerza vital, como de esencia diferente de las 
físico-químicas, en nada afecta al dogma (2). Pero 
antes permítanseme algunas palabras para des­
lindar un poco más el campo, á fin de que no sea 
cuestión de palabras sino de ideas.

En ios séres inorgánicos y organizados, así 
vejetales como animales (y aquí prescindo del 
alma como causa primera), se nota una activi­
dad tan diferente, aunque no en su esencia, como 
diferencia hay en su composición química y modo 
de agruparse sus moléculas; naciendo de aquí la 
necesidad de dividir la química en orgánica é 
inorgánica. Así es que el número de funciones 
está en razón directa del de. aparatos (5). Com­
párese, sino, el primero de los cuerpos inorgáni­
cos con el último de los vejetales, y el primero 
de estos con el último de los animales, y se verá 
cuánta semejanza de propiedades, porque tam­
bién la hay en su composición material. No sino 
por este motivo Sainl-Vincent quiso establecer 
sus psicodiarios entre el reino vejetal y animal. 
Nosotros creemos que esta actividad ó fuerza de 
los cuerpos vivos reside en los átomos de los 
que procede (4), y  que por lo tanto es rejida por 
la materia, lo mismo que la fuerza magnética 
del imán y la que el potasio y el oxígeno tienen 
para combinarse, reside y procede de la materia 
de estos cuerpos (o). Por eso llamamos á las 
fuerzas vitale? físico-químicas en su esencia. 
Otros, por el contrario, suponen en los seres or­
ganizados una fuerza que, distinta del alma, 
manda, preside y dirije todos sus fenómenos, 
aquella armonía constante que reina en todas las 
acciones, sus mutuos enlaces y sus dependencias 
recíprocas, antagonista de las físicas y  químicas;

conforma á nuestro dogma. Su permanencia, agregada 
al cuerpo, sería supérflua y completamente absurda,

Sueste que para nada había de servir. Y si alguna in- 
uencia se la concede, aun cuando sea con el inter­

medio do la organización m aterial, el materialismo 
desaparece.

(i) Con la autorización que á todos presta el libre 
uso de su razón; que para discurrir eii conformidad á 
la más sana filosofía no es menester autorización de 
nadie. Dado un materialismo legítimo, en el cual no 
caben ni Dios ni alma, y liradas por tierra las más 
respetables autoridades mundanas; ¿no están muy en 
su Jugar esa interrogación y  esas dos admiraciones? 
Para esto, la única autorización valedera es la de la 
lógica, y la lógica está de nuestra parte. Ahora si el 
materialismo no pasa de supuesto, si no es materialismOy 
en nada le alcanzan las palabras.

(2) La cuestión no está bien presentada en estos 
términos: la negación de la fuerza vital, no afecta al 
dogma, esto es cierto; pero si le afecta la afirmación de 
que solo hay en el hombre materia rejida por sus úni~ 
cas fuerzas. Admitida un alm a, dotada de las atribu­
ciones que la sana filosofía y el dogma la o lo rp n  á la 
par, ya hay más que materia en el hombre, y solo podría 
sostenérse la doctrina en los otros séres v ivos, con los 
que el dogma nada tiene que ver.

(3) Concediendo todo esto, nos ocurre preguntar: ¿y 
el número de aparatos, en razón directa de qué cosa 
está? De la organización que ha de tener el sér; ¿no es 
esto? Pero, ¿quién dá á la materia la inteligencia pre­
cisa para formar esos aparatos y producir esa maravillo­
sa organización ? ¿Cómo forma la materia, por sí sola, 
los OJOS para v e r, los oidos para o ir, e tc ., etc.? ¡Qué 
lejos se halla todo esto de una esplicacion admisible!

(4) Pero tenga presente el Sr. Calmarza que no 
porque haya querido el Sr. Mata meterse á atomisla y 
admitan afgunos sus pensamientos, hemos de creer todos 
en uiia doctrina que se nos ofrece sin pruebas de nin­
gún género y hasta sin el apoyo de respetables autori­
dades. ¿Qué cosa es un átomo? ¿Cómo de esos átomos 
resultan séres de la misma especie, de la propia raza, 
con notable parecido físico y m oral, con el germen de 
las mismas dolencias y predisposiciones morbosas?

(S) Pero, señor: ]si todo esto no es más que pura hi­
pótesis! ¡Demostración! jDeraostracion, sise quiere llevar 
a los ánimos el convencimiento! ¿En dónde buscan todas 
estas cosas el Sr. Mala y sus secuaces? ¿Quién las ha dicho 
siquiera, á no ser el Sr. Mala? ¿Y de dónde las ha sacado 
sino del horno de su fantasía? Ayúdense del método 
baconiano, prueben lo que dicen; que el dia deesa 
prueba les prometemos la más completa abjuración, 
de lo que entonces, y solo entonces, llamaremos nues­
tros errores.

y escritores ba habido que la lian considerado 
como una cosa distinta del cuerpo y como un sér 
aparte. Esta es la .supuesta /'«crirt ó princi¡no' 
vital (1).

El verbo crear es jiroducir los séres por sola la 
voluntad. De ningún modo puede atribuirse á Dios 
este poder de un modo mas enérgico y sublime 
que lo hizo Moisés (a). «Dijo D ios: hágase la luz, 
y fué hecha la liiz.n'^Asi es como representa su­
cesivamente todas las producciones de Dios. No 
le cuestan más que una, sola palabra. Según el 
Salmista, «habló Dios, y todo fué hecho; man­
dó y lodo fué creado.)) (b) «Dios mió, dijo por 
boca de Isaías; He llamado al ciclo y la tierra, 
y se han presentado.» ( c )  Judit (d )  habíalo 
mismo. «Habéis hablado, Sefior, y lodo se ha 
hecho; habéis dado un soplo y todo ha sido crea­
do.» Dios ha hecho de la nada el cielo, la tierra, 
todo lo que contienen y la raza humana, como 
enseña la madre de los Macabeos. No solamente 
es Dios el Guiador de todo, sino que además go­
bierna todas las cosas. Providencia Dei omnia 
gubernantur Estas autoridades, en las que 
tengo la más ciega f é , ¿permitirán dudar al que 
las estime en algo, que Dios existe y es la causa 
primera de todo ? En cuanto al alma por que se 
nos pregunta, creo con San Gregorio (f) , que 
Dios crió para el hombre un espíritu, agid carne 
regitiir, sed non cum carne morilurp) y con San 
Agustín (g) la defino:. «A/itma estsnstanciacreata, 
invisibilis, incorpórea, inmortalis, Deo similli- 
ma , tmaginem habens creatoris sui'o (2).

El cuerpo, como dice Eenelon (h ), es menos 
perfecto que el alm a; cuando la muerte rompe 
los lazos que les unían, las moléculas de aquel 
se disgregan dando lugar á otros compuestos; 
pero su materia no es aniquilada: ¿y hemos de 
querer que lo sea el alma? En este punto no soy 
partidario de la filosofía epicúrea, y sí lo soy de 
la de los que cita y aprueba Leland ( i ) , que in­
clina á la creencia de premios y penas futuras; 
pero que no enseña este dogma como una opinión 
que hubiese inventado, una producción de su ra­
zón, un descubrimiento de su genio filosófico, 
sino como una antigua tradición. Entre estos 
filósofos puede contarse á Platón, Sócrates y Cel­
so. Aun antes de llegar Cristóbal Colon á Amé­
rica se creía en la inmortalidad del alma, y en 
que esta después de la muerte seguía dos cami­
nos según sus buenas ó malas obras. La idea de 
premios y penas en la otra vida fué revelada por 
Dios á nuestros primeros padres; y la Santa Es­
critura no nos deja dudar sobre su origen divino, 
como dice Eenelon ( j ) .  Sobre el sepulcro de los 
patriarcas es en donde está mejor grabado el 
dogma de la inmortalidad del alma (5).

Los egipcios, los cananeos, los caldeos, los 
persas, los indios, los chinos, los escitas, los 
celtas, los antiguos bretones, los de las Gallas, 
los griegos y los romanos, y  aun los mismos sal-

(1} Nosotros, para reducir la cuestión á sus términos 
más sencillos, verdaderos y claros, decimos que los 
seres organizados y vivos se rijen por las propiedades 
y  leyes generales de la m ateria, y ademas por otras 
propiedades y  leyes peiuliares á los cuerpos que gozan do 
organización y de vida. ¿Se han estudiado, se han dis­
tinguido y  aislado bien, todas las propiedades de los di­
ferentes séres inorgánicos y orgánicos? ¿Quién se 
atreve á asegurarlo?

( 2 ) Pues si Dios gobierna á la materia en toda la 
creación, y el alma rije á la carne del hombre, ya no 
hay materialismo: lodo es obra de Dios (cuya voluntad 
no puede sujetarse á reglas ni leyes), y en el hombre 
de Dios y del alma, emanación de la misma divi­
nidad. La materia desempeña tan solo el papel que de 
buen grado la concedemos los partidarios del esplritua­
lismo. Admitidos tales principios por nuestro apreciable 
é instruido compañero, podrá dejar de ser vitalisla, 
pero lejos de ser materialista será slhaliano. Sensible 
nos es tener de ambas maneras que permanecer aparta­
dos de tan aprcciable persona.

(3 ) En vista de esta doctrina, nos afirmamos más 
cada vez en que no hay nada esencialmente más apar­
tado del materialismo, y aun nos atrevemos á decir del 
Sr. M ala, que el Sr. Calmarza. Parécenos slhaliano, y 
si hubiera de hacerse vitalista, lo seria á la manera de 
la Gaceta médica de París.

Génesis, c. 1, t. 3.
Ps. 148, V. 5
Id. c. 4J», V. 24, c. 48, v. 12.
C. 16, V. 17.
Hier. .Super Eiech.
Libro de los diMngog.
Libro de la definición del alma.
Cartas sobre la Religión.
Nueva demostración evangélica.
Naeva dcmostracioa evangélica.

vajes, han creído en todo tiempo en la inmortali­
dad del alma. Platón, Cicerón y muchos filósofos 
fundaron la idea que lenian de e lla , más bien en 
esta auliquísima tradición, que en sus demostra­
ciones. El Hijo de Dios anunció la vida eterna 
parados justos y  el fuego eterno para los malos: 
fundó este dogma, no sobre argumentos filosófi­
cos, sino sobre su palabra, que era la de Dios su 
padre. Esta es el alma en que yo creo, criada 
por Dios, no emanada de su sustancia.

¿Por qué los vilalistas ponen sobre el tapete la 
ciiestioit del alma en !a discusión sobre la fuerza 
vital? (1) No se concibe sino por asustar á los 
meticulosos con un argumento ad terrorem para 
que sin exámen reprueben estas ideas, que si 
bien no son nuevas de un modo absoluto, lo son 
relativamente á nuestra época y á algunas cir­
cunstancias (2). ¿Será porque nuestras teorías 
se oponen al modo como creen se relaciona el 
alma con el cuerpo, ó porque no demostramos 
con razones filosóficas el mecanismo de esta re­
lación? (3) En esta parte estamos iguales; tanto 
unos como otros lo ignoramos, y no tengo espe­
ranzas de que lleguemos á conocerlo. En este 
punto de filosofía médica debemos ocuparnos poco 
ó nada del alma, por el poco valor que tiene la 
luz natural para darnos á conocer sus cualida­
des. «Jamas han podido los filósofos, dice Ber- 
gicr, demostrar de un modo invencible los dog­
mas de la espiritualidad del alma, por carecer de 
las luces de la revelación». San Justino (a), re­
firiéndose á la inmortalidad del alma, creación 
del hombre y origen del mundo, afirma que el 
hombre no puede conocer estas verdades con so­
las las fuerzas de la razón: que es preciso referir­
nos á la tradición de nuestros padres, los que no 
enseñando nada por sí m ism os, nos han trasmi­
tido la doctrina que recibieron de Dios. Con estas 
ideas están conformes Descartes y  Leland (b), 
quien se esplica en estos términos: « Como el 
alma humana no existe por la necesidad de su 
naturaleza, sino que la continuación de su exis­
tencia depende de la voluntad de Dios, nosotros 
no podemos estar seguros de su inmortalidad, 
mas que en tanto que tengamos esta misma se­
guridad de que Dios quiera que sea inmortal.»

Seamos unos verdaderos creyentes, como se 
puede ser con y sin la fuerza v ita l; dejemos este 
punto que los vitalistas no han debido tocar, evi­
temos caer en el error de los estoicos y pitagóri­
cos, y discútase si la fuerza vital es ó nó fisico­
química en su esencia , esto e s , si la fuerza por 
que se nos revela la vida ha de ser considerada 
como residente en los átomos y  como procedente 
de Itf materia.

Dios crió la materia y la doló de actividad 
físico-química, dictando leyes naturales, de las 
que se vale para gobernar él gran mundo, del 
que es causa primera. ¿Por qué el alma, causa 
primera también del hombre, no ha de poder go- 

- bernar con materia dotada de actividad de la 
misma esencia? La organización es el instrumen­
to del alma; por esto las facultades de esta no se 
revelan sino por actos materiales (4).

Conforme con esto, diceM. Frayssinous, auto­
ridad tan respetable ante los ojos de la Iglesia 
católica, respondiendo á Cabanis: «Si se nos di­
jera que después de la unión del alma con el

( t ) Se ha dicho ya antes que ia cuestión del alma 
no se pone en realidad sobre el tapete en la discusión 
sobre la fuerza vital: se pone para convencer de error 
al materialismo; 7>ara probar que la admisión del alma 
implica contradicción con la esplicacion material de 
tocios los fenómenos que constituyen la vida del 
hombre.

( 2 ) Tan lejos se halla esto de la exactitud, que la 
cuestión no ha sido iniciada por los vitalistas. Al con­
trario, estos la han rehusado, y todavía rehúsan entrar 
en ella decididamente, reduciéndose por ahora á leves 
argumentos.

(3) No: es porque el Sr. Mata y sus secuaces nie­
gan al alma toda relación activa con el cuerpo, toda 
inílucncia sobre é l; y tienen necesidad de negarla, ó 
en otro caso caerían irremisiblemente en una sima que 
les debe asustar: la del slbalianismo.

(4 ) Esta no es la doctrina del Sr. M ala: ¿ como ha 
de conceder él que la organización es el instrumento 
del alma ? Entonces el alma es autócrata en la naturale­
za hum ana: todo lo domina, sujeta y dirije á la mate­
r ia , su humilde servidora. Nada más apartado de la 
doctrina filosófico-médica que combatimos.

(a) Ad grcecos enhort.
(b) Nueva demostración evangélica, parte o, e. 1.

Ayuntamiento de Madrid



)rtalí- 
)Sofos 
3n en 
)stra- 
terna 
lalos: 
osóíi- 
¡os su 
TÍada

ete la 
uerza 
á los 
para 

ue si
0 son 
s cir- 
eorías 
na el 
■amos 
ta re­
tanto 
espe-
1 este 
3 poco 
3ne la 
alida-

Ber- 
id og-  
cer de 
) ,  re- 
iacion 
[ue el 
)11 so- 
eferir- 
[ue no 
rasmi- 
1 estas
J (b),
mo el 
de su 
exis- 

sotros 
lidad, 
la Se­
al.» 
mo se 
)s este 
[', evi- 
agóri- 
fisico- 
:a por 
lerada 
ídente

ividad 
de las 
) , del 
causa 
1er go- 
de la 

imen- 
no se

auto- 
iglesia 
IOS di­
son el

i\ alma
iCUSiOQ
6 error 
;1 alma 
ial de 
da del

que la 
1 con- 
enlrar 

i  leves

is n ie- 
), toda 
irla , ó 
na que

imo ha 
imenlo 
liirale- 
m ate- 

> de la

cuerpo, aquella tiene necesidad del órgano del 
cerebro para hacer sus operaciones, ya se podría 
entender este lenguaje.» ¿Hay algo en esta cita 
ó algún pasaje en la Sagrada Escritura que diga, 
que el alma no se vale de la materia con fuerzas 
físico-químicas modificadas por la organización, 
y sí de la fuerza vital? (1) Creo que no; y si se 
me convenciera de lo contrario, yo, el primero, 
retiraría cuanto se opusiera al dogma (2). Pues, 
¿por qué alarmar así las conciencias? \ No parece 
sino que la palabra materia asuste ú muchos con 
solo verla en el diccionario! ¡ Como si Dios no 
hubiera criado en abundancia lo que este término 
representa! (5) Afeamos lo que la Biblia dice so­
bre la creación dcl hombre (a): Deus igilur for- 
mavit Imiinem de limo terrw, et inspiratnü vi 
faciem ejus spiraculum viles, et faclus esthomo 
in animam viventem. Cuando Dios inspiró en el 
rostro del hombre el soplo de vida, ¿dijo algo 
enpró ó en contra de estas fuerzas? ¿Hay aquí 
algo que se oponga á que esta vida se efectúe 
por fuerzas físico-químicas en su esencia? Segu­
ramente que no (4). Tan solamente es digno del 
más profundo respeto lo que concierne al dogma; 
en lo demás, pueden los hombres dividirse im­
punemente y emitir sus opiniones.

En filosofía podemos y aun debemos esludiar 
las causas secundarias sin apelar á cada paso á 
las primeras, que son tan esencialmente diferen­
tes de aquellas, como diferente es el espíritu do 
la materia, naciendo de a(|iií la oposición de al­
gún principio: por ejemplo, decimos en filosofía 
ex nihilo nihil fit; y ,  sin embargo, por la fé 
creemos y afirmamos que Dios hizo de la nada 
el universo, lo cual sin la fé parecería un 
absurdo.

Como la fuerza vital no es más que un sér 
imaginario inventado para cubrir, á manera de 
densa cortina, lo que nos es desconocido, no es 
eslraño que se le haya dado tantos colores y 
corles comoá cada uno ha convenido (5). Así es 
como se concibe que el Dr. Santero, con Hipó­
crates afirmára (b ) , que entre las fuerzas físicas 
y químicas y la fuerza vita!, no hay antagonismo 
sino un misterioso consorcio. El Sr. Alonso (c ) ,  
por el contrario, sostiene que entre ellas hay un 
combate tanto en lo físico como en lo moral (6 ). 
El Sr. Cerdó y OHver (d ), que manifiesta tanta 
erudición como imparcialidad, concibe una ma­
teria activa, si bien con diferentes modos de sér

(1) ¿ Qué es esto de fuerzas fislco-quimicas modifi­
cadas por la organización? Unas fuerzas no se modifican 
sino por otras fuerzas: ¿cuáles son las do la organi­
zación?

(2) Esta buena disposición de su ánimo honra mu­
cho a lS r. Calmarza.

(3) No es eso, apreciablc compañero: no nos asusta 
la m ateria, ni nos repugna su estudio. La tenemos en lo 
que vale, deseamos que se estudie con detenimiento y 
bajo lodos sus aspectos; pero sin prevención, sin la 
idea, preconcebida y puramente hipotética, de que por 
sus leyes ha de esplicarso la vida. Creemos que consa­
grándose á su estudio cscliisivo, se estudian los séres 
vivos á  medios; no como son en realidad, sino como 
pretende unaliipfítcsis que sean.

( 4 ) La materia que forma al hom bre, animada por 
el soplo de Dios (lenguaje mclaforico), no es materia 
sola qnc se agita y  mueve por su propia v irtud , por 
obra de sus mismas leyes: es materia con soplo divino, 
es decir, con espíritu.

( 5 ) Véase una contradicción: en el anterior párrafo 
se sienta que no hay necesidad de indagar las causas 
primeras, debiendo limitarse nuestro estudio á las sc- 
cundarias: y en este se supone á la fuerza vital un sér 
imaginario, y  se le condena porque no es conocida su 
esencia. ¿ Cur tan varié? Pero lo cierto e s , que la fuer­
za vital no se conoce mejor ni peor que las fuerzas 
fisico-quimicas e» su esencia. Lo que se conoce menos 
bien es sus leyes; por eso conviene mucho estudiarlas.

(6) Estas son opiniones de un orden muy secunda­
rio. Las fuerzas todas, así las fisico-quimicas como las 
vitales, concurren á un resultado común: no hay entre 
ellas por lo tanto antagonismo, no hay oposición en el 
estado norma!. Pero en el patológico, cuando estas últi­
mas ñaí]uean, cuando menguan o se baila perturbada 
su acción, parece que predominan las primeras, ocurre 
una especie de desequilibrio, que vencen ó no, aumen­
tándose ú orde\iáiidosc las fuerzas vitales. Y nótese que 
estas no pasan de ser csplicaciunes teóricas, hechas por 
medio de comparaciones y de metáforas. El hecho car­
dinal se reduce á la existencia en los sores vivos de 
fuerzas que Ies son peculiares, además de las fisico- 
quimicas.

(a) r.i'upsis, p. j ,  T. of!.
(h) Sir.LO MÉnico, núm. 200, p. 7T.
(p) (tiem, mim. 27H, p. 1?)S.
(d) Idem, niim. 272, p. iOO.

Ó existir, lo cual ocasiona que estas diferentes 
modalidades den lugar á diferentes fenómenos, 
por cuyo motivo se ha dividido en orgánica é in­
orgánica. Créeque la actividad de una y otra es 
la misma en cuanto á su naturaleza, pero que 
está moclilicada en la materia organizada por un 
conjunto de circunstancias que nos es desconoci­
do, pero que seria muy conveniente demostrar, 
porque inlUiyendo sobre la materia inorgánica la 
hace pasar á orgánica. A esta actividad modifi­
cada de la materia, que se revela por fcnótnenos 
distintos de los de la inorgánica, llama el señor 
Cerdó fuerza ó actividad vital, para distinguirla 
de la actividad no modificada de los séres inorgá­
nicos. Esto modo de considerar la vida, que re­
prueba E l S iglo Mkdico , está muy próximo del 
nuestro, si es que ambos no son una misma 
cosa (1). Mucho eslimaria la clase médica en ge­
neral que el Sr. Cerdó continuara su tarea sobre 
la vida, porque es de esperar que su distin­
guido talento contribuiría no poco para aclarar 
algunos puntos.

Nosotros somos los primeros en conceder que 
la física y la química están aún muy distantes de 
csplicar todo cuanto en el hombre sucede. Mucho 
hiás convendría que los vitalistas confesáran do 
lleno esta ignorancia , que apelar á hipótesis de 
la fuerza vita! (2 ) . En el primer caso , solo un 
espacio vacío y sin luz separaría á nuestro enten­
dimiento de la verdad; mas en el segundo, ade­
más de la.s tinieblas, se interpone una barrera 
que, por lo arraigada que se halla, ha de costar 
no poco trabajo separar (5 ) .  No ha procedido de

( t i  No podemos dejar pasar esas pa labras«que re­
prueba El SiGi.o Mkdicou, en primer lugar, porque no 
recordamos tal reprobación. Espliquémonos: si como 
opina el Sr. Cerdó y Oliver, nuestro apreciabilísimo ami­
go, la actividad de la materia inorgánica se modifica 
cuando esta adquiere organización, debe ser por unirse, 
por agregarse otra acti^idad, otra fuerza especial (de­
bida o no al conjunto de circunstancias de que habla), 
cuya fuerza preside á lá concepción y formación del 
nuevo sér v se mantiene hasta la muerte... V bien, lié 
allí lo que llamamos, para darlo algún nombre, p rin­
cipio ó fuerza vital. Que no nos embaracen ni embrollen 
las palabras, difícilmente aplicaldes á cosas desconoci­
das en su esencia. No nos atrevemos a emitir aquí c ier- 
las ideas que abrigamos sobre este grave asunto, y que 
lio liemos llevado todavía á completa madurez. ¿Por qué 
ha de empeñarse la ciencia de tos materialistas en redu­
cir su ói'bila liasla el imiilo de que no permita la admi­
sión de más leyes que las fisico-quimicas conocidas hasta 
el dia? No solamente puede haber leyes vitales diversas, 
según pertenezcan los séres organizados al reino vejelal 
ó anim al, sino en los de un reino mismo, según lo com­
plexo de su Organización y otras circunstancias. Quizás 
no adelantamos más, aun en física y química, por no 
haberse descubierto ni estudiado en consecuencia leyes 
ocultas en que se encierran los principales secretos. 
Halaga nmcfio á la vanidad el decir: «no hay más que 
esto; sabemos todo lo que hay;)) pero en cambio pa­
raliza y (leja á las ciencias estacionarias, si es que no 
caen en los insondables precipicios á donde las arrastra 
el error.

(2) Pero ¿ por qué ese odio á la hipótesis de la fuer­
za v ita l, y esa pasión tan violenta hacia la hipótesis de 
que lodos los fenómenos vitales han de esplicarse. com- 
])lctamenle por medio de las leyes fisico-quimicas? ¿No 
son liipótcsis ambas? Pues siendo tan hipotética una 
doctrina como o tra ; teniendo el vitalismo a su favor el 
largo tiempo (ruó im pera, y  el crecido número de sabios 
que le han admitido: siendo indisputable que hasta el 
presente liay necesidad de reconocer que no bastan las 
leyes físico- químicas para esnlicar la v ida, y ofreciendo 
menos inconvenientes en medicina la admisión del v ita­
lismo y de la naturaleza medicalriz, ¿por qué no tolerarle 
siquiera, hasta que con seguridad pueda desecharse, sí 
alguna vez llegare ese caso ? Tenemos nosotros por una 
pretensión poco cuerda la de adelantarse á derribar el 
edificio vilalista, sin tener más que una presunción 
muy insegura de esplicar física y químicamente la vida. 
¿Por (jué tanta prisa para destruir y tan poca para edi­
ficar? Los adelantamientos hechos en el campo de la 
fisiología, aunque dignos de grande estim a, no son 
tantos, tan bien comprobados, ni tan importantes, que 
autoricen á esa grande empresa, solamente intentada 
por la fantasía dcl Sr. Mala. ¿Hay algún médico en el 
cstranjero mic sostenga decididamente esas mismas 
opiniones? No en verdad: no hay afortunadamente, y 
conviene que conste y se entienda, quien abdique el 
imperio de nuestra ciencia en manos de esas otras, tan 
solo auxiliares suyas liasla e.l dia, y esto sin que le 
compren á precio de gloriosas conquistas. Ganen ese 
imperio los (luimicos, y  entonces les haremos entrega 
(Iclbasloii de médicos, para reducirnos á la condición 
humilde (lo auxiliares suyos, ó mejor para tomar otro 
oficio. Pero hasta ahora ningnn médico ha profesado ta­
les opiniones en la cslension que se las da, ni aun los 
químicos se han atrevido mas que á manifestar tenden­
cias á absorber la medicina, embutiéndola dentro de 
la (juiinica. .

(3) Ningún trabaja costaría: la barrera se hundiría

este modo el conocido escritor Sr. Garófalo (a), 
aunque es vitalista, en sus articules sobre hidro­
logía médica. Después de afirmar este respetable 
éomprofesor que esas dos ciencias (la física y la 
química), ((que tan bellas perspectivas y risueño 
porvenir ofrecen á nuestra facultad, esas dos 
ciencias (pie unas veces van delante de la nuestra 
alumbrando con sus antorchas nuestro difícil ca­
mino, otras al par robusteciendo opiniones, y 
otras detrás reduciendo á verdades denioslraiias 
los misterios que dejamos,» no demuestran cuan­
to las aguas minerales contienen, por cuyo moti­
vo se piensa muchas veces en virtudes misterio­
sas, en cualidades ocultas curativas inesplicables 
por las leyes fisico-quimicas, ¿ha apelado por 
ventura á la fuerza vital ú otra hipótesis seme­
jante para tratar de esplicarlo? No, ciertamente, 
y en eso ha estado muy acertado; no tiene com­
pleta seguridad en que la física y la qifímica 
lleguen á dar satisfactoria esplicacion de estos 
arcanos, pero confia en que quizá algún dia lo 
conseguirán (1). S i , pues, estas ciencias están 
prestando á la medicina tal claridad, hasta redu­
cir á demostración lo que antes se tenia por mis­
terioso, como no ha podido ocultarse á la ilustra­
ción de este vitalista, con igual derecho esperamos 
que llegue algim tiempo en que espliquen casi 
lodos, si no lodos, los fenómenos morbosos, si se 
cultivan con el debido esmero y asiduidad (2).

Paracucllos de Giloca 12 de junio de 1059.
Juün nao l ís la  Calmarza.

De la  base en  que debe fuodarse la  terapéu tica  (b).

Para (ine la terapéutica, lanío leneral 
enmo hiilrolrtíjica, ¡legue 4 conseguir el 
objeto que se propono, ¿rteberáó no fun­
darse en la esperinietitacioD’

Hay en las fértiles y dilatadas praderas de la filosofía 
médica, una inmensa variedad de hermosas y delicadas 
flores, cuyo puro y penetrante aroma perfuma los aires 
y embriaga los sentidos.

De varios puntos de su suelo, tapizado por fresca y 
menuda yerba, brotan una muUitud de cuestiones de 
tanta niagnilutl é importancia, de suyo tan fecundas y 
trascendentales, que no se estrañará que sobre una do 
ellas me atreva á llamar la atención de la prensa médica 
española.

Hoy que, con tanto ahinco, se exhuma el oráculo do 
Cos; hoy que nos apresuramos, después de tantos 
siglos, á remover la tierra donde fue depositado; hoy

bien pronto por sí misma, si alguna vez la física y la 
química esplicáran por sí solas, y de una manera com­
pleta, todos los fenómenos fisiológicos y patológicos del 
nombre y de los demás séres organizados; si diesen es­
plicacion también de la patogenia; si pudieran imprimir 
al diagnóstico un carácter físico-químico csclusivo, 
preciso y seguro, y  en fin, si alcanzárau á cu ra rla s  
enfermedades con sus agentes propios, privados de toda 
acción que no fuera física y quím ica, de la manera se­
gura, necesaria y constante con que se efectúan las 
operaciones físicas ó químicas.

(1) Es cosa muy diferente el hablar de las aguas mi­
nerales, manifestando sospechas de que contengan cua­
lidades ocultas, que mal podrían esplicarse por causa 
de esta misma condición, á ventilar la existencia ó in­
existencia de las fuerzas vitales. El digno redactor de 
E l S iglo, Sr. Garófalo, ha (jueridoemitir ah í, con mu­
cha discreción, un pensamiento muy profundo, pare­
cido á otro que he dejado antes traslucir. No tiene 
seguridad de que los efectos curativos de las aguas de­
pendan de sus condiciones fisico-quimicas; sospecha, 
y hace b ien , que gocen de cualidades desconocidas, 
efecto quizas de otras leyes físicas, ó (luinilcas, ó vita­
les, o como quiera que sean, y muestra la timidez y 
la desconfianza del méclico filósofo, cercado siempre de 
dudas.

(2) ¡Con igual derecho esperamos!... ¿Y atraídos 
tan solo por un débil destello de luz, sin más que una 
ráfaga do esperanza, en asunto tan grave y dificil. nos 
hemos de pasar al campo materialista, abandonando la 
obra de tantos siglos, para comenzar á levantar uu 
edificio cuyas bases vemos formadas por la movediza 
arena de una hipótesis?

No: lo discreto es que estudiemos la vida bajo todos 
sus aspectos, en el hombre y en los demás séres dolados 
de e lla , utilizando la química y la física, como todos 
los otros medios (rnc puedan ayudar al descubrimiento 
de sus misterios. Incurren los apasionados por las doc­
trinas del Sr. Mata en un error gravísimo, suponiendo 
que los vitalistas estimamos en poco el estudio de la ma­
teria. No es asi: queremos llevar hasta cl último cslre- 
moesto estudio; pero sin prescindir por eso do cicle 
las fuerzas vitales. Conozcamos al hombre tal como es: 
en el conjunto, asi en su parle material como en lu 
espiritual.

Meadez Alvaro,

(a) Siglo Msdjco, Diíra. 2” , p. 117.
(b) May á pesar nuéstro liemrts tcaido qae retrasar algo la publica­

ción de este nuevo escrito de nuestro amigo el Sr. Cerdd y Olivcr.

Ayuntamiento de Madrid



que se le desinKla do su respetable y  veneranda túnica, 
para ver si bajo sus f^ncbos y notaplesi pliegues queda 
Solo una triste armazón de búesus o alguha que otra,' 
verdad donde encarnándose su espíritu, mantenga viva 
y  robusta la célebre escuela- que fundó; hoy que ai 
soplo del libre exánien, y á la lenta acción del fuego de 
la críLica íilosófica, se snjcfan'los principios fundamen­
tales de la niedieina scqulav, para saber a quó atenernos 
en cuanto ú la bondad y  fuerza dé su temple y á los 
quilates dé su valor; hoy, perinilidme-también qúeyó,- 
a mi vez,' me ocupe si la terapéutica, para l)egar 
objeto que se propone, al conoí’ imienfo do las indica­
ciones y'ál do los medios para llenarlas, se’ ba de fuh- 
dar ó no en la esperimenlacion.
• Después de este, aunque ligero examen, espero:que 
aparezca en nuestro cielo más puro y brillante el sol do 
CosV toda vez que, Jógremos disipar los nubarrones qué 
de vez en cuando efuzán ql borizohte. Siquiera no in­
tercepten , mas qué ivor momentos, su fúlgida y-esplén- 
dorosa luz. •

El objeto principal de la mcdicina.ha sido,sícmpre.el 
de curar las enfermedades. . . • ' '

Desde la infancia,de las sociedades, hafeta núeM'i'oá 
dias, á él han dirijido., especialmente, suseontínrt'ás y  
penosas iiivesligaéiunes, aquellos-hombres que, sin-: 
tiendo arder en so peeiio el, santo amor en favor de la 
biinianidad, no han perdonado medio alguno.', no han 
evitado ningnn.saéndclo-por'costoso que naya sido, ni' 
dejado de esponer una y machas veces su* vida para 
conseguir tan noble como elevado íin^

El método, tan importan-te siempre en esté trascen­
dental asunto, no ha sido desgraciadamente el mismo 
en todas las épocas para los verdaderos adélánlos de la 
ciencia. ■ ’

Si nos remontamos á las primitivas edades;; sLquefe- 
mos, auxiliados por la (¡losofia, alumbrados por ésa 
refulgente luz, seguirla paso á paso, darnos' cuenta y 
razón de cómo empieza, de dónde surje, nos conven­
ceremos una vez , mas que de una necesidad parti­
cular, si bien pasajera, en que nos constituye acci­
dentalmente nuestro propio organismo.

Hecho.este para vi.vir, ligado estrechamente,á.los 
seres que le  rodean para consérvarse,'fácil eá 'com - 
prender que del acuerdo, d é la  armonía, del equili­
brio fon  estos, dependa el que funcione con regulari­
dad y |)resenle, en su comiilela evolución, las diferen­
tes fases por que siicesivamenle va pasando, las diver­
sas trasformaciones que esperimenla desde que nace 
hasta que muere, y que de su desacuerdo y  fa lta 'de 
equilibrio resulte una perturbación en sus funciones; 
es decir, la enfermedad.

El mal estar, el dolor y las incomodidades con que 
esta le abruma, le obligan á su frir, á padecer, Eu vano 
se queja, en vano lamenla su .situación.

Compadecidos los que le rodean, llevan impreso en 
su rostro el sello de la aíliecion. Todos,, á la vez, quie­
ren socorrerle; todos se apresuran, y á una muestran 
los más vehementes deseos de sacarle de tan angustioso 
estado.

Con este motivo, lodos convienen en que es indis- 
pnsable hacer algo. ¿Pero quó es lo que se vá  á hacer? 
l ié  aquí á lo que no se contesta; hé aquí lo que nadie 
sabe. Y.en medio de esa profunda ignorancia, de esa 
completa y  absoUila falta dé conocimientos, guiados 
únicamente por el instinto su propia conservación, 
que les hace sentir el dolor que siente su semejante; y 
Une con invisible y misterioso lazo e! hombre al honibib', 
conduciéndole á manera de cohirana de fuego, desdé el 
árido_desierto de la ignorancia á la bendita tierra de 
promisión, a la Iierra de la Chanaamcientiíica; en medio 
de su perplejidad, impelidos, á su pesar, por el au­
mento de los dolores del <iue sufre, se resuelven, por 
i in , repugnándoles d  papel de simples espectadores, á 
obrar, á ensayar, á esperimentar; y  he aquí'cóm o 
empieza la medicina; bé aquí su origen.

La esperimenlacion la engcndra; de ella brota, como 
las llores (jue embalsaman el aire de los'campos brotan 
de los tallos que las siislénlan; como el caudaloso rio 
([ue fertiliza con sus cristalinas aguas las tierras que 
atraviesa, brotado la fuente oculta entre escarpados 
peñascos. Sobre ella descansa, sobre ella s'e -apoya y 
levanta, lirnúsimo é iniieslnictiblc cimiento que le ha 
«lado naturaleza. Porque aquella es, no vaciJamos en 
asegurarlo; la única vía  que en el espacio ha trazado al 
espíritu humano nara que, recorriéndola, desarrolle 
todas sus actividades y adquiera los variados conoci­
mientos que necesita, para conseguirlos diferentes obje­
tos que cu el tiempo se propone.

Así creemos que se procedería en los primitivos v 
lejanos tiempos á que nos referimos; ese es el mélodb 
natural y lógico qué se emplearla para llegar á encon­
trar algún medio útil y  dicaz para el alivio dé los ma­
les; sin é! nada provechoso, ni entonces ni ahora, 
creemos «[ue so hubiera podido encontrar. Y , sin em­
bargo, muy escasos y aun contradictorios serían los re ­
sultados que eii dichos tiempos se obtuviesen, no por el 
método adoptado, sino por la mala aplicación que, for­
zosamente, de él habian de hacer.

No hasla que un instrumento sea bueno para que 
obtengamos el resultado que con él nos proponemos; 
es además necesario que lo sepamos manejar. No es 
suficiente poseer un magnífico piano, sólidamente cons­
truido, de buenas y aun escclenles voces para producir 
«lulces y  variadas armonías; es para e llo , ademas, con­
dición indispensai)Ie la de saberlo locar.

Muy bueno, muy natural y muv lógico, el único do 
«pie podían y debían valerse, era él método esperimen- 
ta ; pero en el estado de ignorancia en que suponemos 
a la sociedad, no es eslraño que de él no se supiera 
hacer uso, acertada aplicación.

¿Cómo habian de conocer la constante relación que 
siempre existe entre el alivio ó curación de la doien-
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cia.y medjo que se emplea, &i no sabían distinguir las 
. enferm edad^?,
' En esta época no 'éx is íia  áún formúlado como hoy 
■ le-teiichios; nailá iliónoS que la.la fga  série de siglos 

que de ella nos se¡)ara, era necesaria para «no, al 
través, dem il tanteos, de innumerables ensayos, Itegára 
á.scr lp q u e W y e s .  ,, , ;
■ .'Nosotros 16 acsciibrimós, én miniatura, encerrado en 

, la tosca'córteza del instinto;’ pero sin caíor, sin vida, no' 
fecundado por la razón.

Ei (splrilu humanomarella, en esoM bisde tinieblas, 
sin reglas^ porque auiuio ha liegadu el tiempo de que las 
fengá, car$cc ué ellas, sé ábandona á sus propias fuer­
zas y se éiftrégá,'eiísu.s ijívésligaciones, a! orden na­
tural y lógico de suecúion de .todas las actividades que 
caqslituyeirhiifileligqucia. ; .

: _-NQ,,cr«iais',empero, que .QSl'p’órden sea producto dol. 
azar.'c lé fecto 'dc la casuafidad; quien ‘en esto se cm-' 
pé-iTárh'.vdai'ia práebas- de que déáeouóee -el código 

; infalecbial . ;  ' . .  ̂ °
, Este.ordqnhqtiiral e.s el producto de ciertas leyes á 
qué sc.subw'tlitia.sin conocerlas, á las cuales se ajusta 
y  sigile cn'sys trabajos sin’ saberlo. Cuando estas leyes 
áé-fi)rmtiU‘n, lío selvabráu ÍnVeiUádo,-se habrán deseu- 
bterlo’, ; porqu e ollas existen y  forman el dorado lazo 
que imq todos los eleníehtos que componen la conslitu- 
cioii iiilélectual y mbrul deVhoinbfé; representan, en 
una palabra, el estado á que damos el nombre de 
razpii.' . •• • • . ;

Formularlas con claridad,'esprcsarlas con oxacUlud 
para que, en4odas miesíras iiive.sl¡gaciones, nos diri­
jan, cymo luminoso y radiante lucero, al descubrimien­
to de. Ig verdad , haciéndonos evitar los escollos tan 
frecuentes del error, bá sitio el constante trabajo de 
todos los siglos. '

El osado filósofo de Mileto rompe la corteza del ins­
tinto y ... ss sororende, queda estasiado: le sucede lo 
quc"arápóslol Pablo que, arrebatado al tercer cielo,,se 
desruróbra, no sabe darse cuenta de lo que le pasa, 
ignora-si lo es en cuerpo ó en espirilii.

Ei ojo del virtuoso Sócrates puede y a , aunque solo 
por un momento, resistir la intensidad de la luz, p n -  
iiunciar algunas palabras que, aunque vagas, re|)ilcn 
con amor los dulces y blandos ecos de Atenas. El céle­
bre .Aííclepiade de 'Cos abre sus brazos, eoíno abre la 
copa la esbelta palmera para recibir el aura que la ha 
de fecundar, lás rccoje, las estudia, s'e apodera de su 
espiritu, y, dotado del buen gusto de Fidias, procura, á 
fuer de .artista, como este, darle una forma más armóni­
ca, má's belía. más verdadera, que mejor lo esprese y 
representé.'El fundador del Liceo la perfecciona; si 
bien, después de ella, se desviá siguiendo opuesto rum­
bo por no brillar aún con pura y limpia luz, en el vasto 
horízopte de su inteligencia.

. Pero Hf^gan por fin los tiempos de Bacon; v  este ji- 
gnrtfe del pensamiento escala los cielos; roba"el fuego 
con que ha de calentar su mente, y desarrollando la anti­
gua concepción «pie, en el seno de dorada nube, viene 
íl'itafldo'eu 'el océano de los'siglos, la formula con pre­
cisión y exactitud; lo dá la última perfección, y  escri­
be, con mano firme y  segura, las reglas de la lógica; e l 
código de las leyes de la razón.

No ribs admiremos, pues, de qile en los tiempos de 
puro instinfó, on que la razón quizá aún no habia dado 
su primar vagido,- fuera la esperimontacion pobre y 
grosovn, escasa y  contradictoria en resultados, y  ijub 
á elTa se-refieran los que se empeñan en deprimir al 
empirismo.

Los pocos medios do que por entonces so hace uso, 
unas veces alivian, otras observan que no producen 
efecto; y como no saben distinguir las enfermedades, 
ignoran la causa de esa variedad; no penetran el miste­
rio, no saben darse razón, ni menos espliear la causa de 
tan opuestos resultados.

Para ellos no hay mas que una enfermedad: estar 
malo es padécer, y a cuantos sufren y  padecen, aplican 
•ndislintanvente los mismos medios que han ensayarlo 
en .otros que padecieron.

No es esfraño «jiic lauta variedad se observase en los 
resnltados; que ninguna seguridad tuviesen en los me­
dios que empleaban; qué todo fuera casual.

Como uf!o de los términos del ju’oblcma médico era 
dtísoomvcido, la cs[)onmenlac¡on, si así pue<Ie llamarse, 
ora ciega; asi es que no se podían formar las indicacio­
nes; la ciencia no podía empezar.

Por oso nos sorprende en gran manera, que crea 
Mr. ilenouard que los médicos de esta época se condu­
cían^ Sin saberlo, jior nn principio que él formulado 
esta manera: «L a  medicación que ha curado una enfer­
medad, debe igualmente curar las enfermedades análo­
gas a la primera.» Sin advertir sin duda dicho autor 
(pie la aplicación de este principio terapéutico presupo­
ne conocimientos patológicos que, en la infancia del 
arte, do ningún modo se podían tenel-; que en aquellos 
liemi>os no se poseían; jiorque la ciencia, lo mismo que 
el hombre, antes de que pueda correr, empieza por 
andar á gatas.

No se enfade ni am igue el entrecejo el célebre 
historiador francé.s si de él disentimos. Nueslra no es la 
culpa s i , al trasportarse á tan anüqiiisimos y oscuros 
tiempo.s, no sabe ó no puede desiiremlcrse délos cono­
cimientos médicos do nuestro siglo, para sorprender 
á la ciencia en el supremo instante de su jiriinera 
evolución.

N o ; en la antigua época á que nos referimos, uno de 
los dos términos dcl problema médico era desconocido; 
las enfermedades confundidas; la esperimenlacion. por 
ennsigiikmU}, infructuosa, do tanteo, fa láz, como decia 
Ilipóerates; incapaz de dar á conocer las virtudes cu­
rativas de los merlios qne se empleaban, era , por consi­
guiente, necesario ilustrarla, si habia de ser útil v 
provechosa, si habia de servir de sólida y  firme base

para más tarde levantar sobre pllá el liermo.so é impo­
nente cdilifio de la medicina; era ¡ínlispcns'ible, en 
una palabra, - dedicarse al -e-studip del.otro esiremo dél 
problema: aic'onociiiiiento de lasétifcmiedades.
. Así luibo Sin 'duda dC' comprenderse después, y 
desde este, momento se-la iriipulsu jtor csiaanclia v  lu­
minosa vía. ,

'No esperéis que la siga pa.so á jihso en las sucesivas 
y  diferenles fases que recorre en sü-triunfal carrera, 
siempre «le progreso y perfección. No esnii ánimo hacer 
un trabajo de esta naturaleza, ni menos lo necesito para 
mi objeto. ......

Ba.sta que os recuerde queV  c'nitiváda con esmero' 
por lós primeros filósofos,'no ftié otra cosa más que mi 
verdadero y  fiel reíléjoide las docirinás que profesaban, 
y que ocupados en el lra|Ctíndeulai estudio de la esen-  ̂
c iade las cosas, se empenan en penetrar el misterio de 
la naturaleza de la enfermedad ; empresa difícil que, 
por más que en todas épocas sb haya sé'gúido con teuaz 
empeño,, no-ha dado ningún rósiiltado , ni hecho más 
que desviar la medicina de su verdadero derroleró, de 
la observacioui pura lanzarla en las nebulosas regiones 
de la hipótesis. .

A. los inodcriios estudios anatómicos y  fisiológicos, se  ̂
guidos con 'Cftuslancia y  asiduidad, es deudora la pálo- 
logia de! grado' de perfección 'v  exactitud queeu estos 
últimos tiempos ha alcanzado.-tíracias á estos adelantos, 
no vacilamos en afirmar que el diagrióslico loca á lá 
perfección , que hemos llegado á Jos'tiempos en que se 
ha realizado el primer término dot gran problema mé­
dico formalmente es[n'esad(>. por. el grande IJii>oci’átos: 

ad cojnosceridum sufficit medkus, ad sanandum 
etiom sufficit.»

Para curar, para esperimentar, y ,  por consiguiente 
adquirir conocimientos acerca de la eficacia de Jos me­
dios que empleiys para conseguir Ja curación de las en­
fermedades, olqcto final de la medicina práctica es 
indispensable coiiócer la enfermedad; es necesario’que 
la patología venga á ilustrar lá csperimeiilacion; es ne­
cesario que para esperimentar los efectos de mi medio 
conozcamos de aiilemano^l'objeto sobre que va á ejer-^ 
cor su acción
_ Antes que la terapéutica hay que fundar el diagnós­

tico: sin este! es imposible-aquella, como ya tenemos 
dicho.

Y  no se crea que es porque pretendinnos que esta 
deba ser una consecuencia , una emanación de la idea 
que nos hayamos formado de la naturaleza de la enfer­
medad. Nada más lejos de nosotros: sino que, para 
curar, para esperimentar, queremos que se sepa dis­
tinguir una enfermedad de otra, conocer el sitio y na­
turaleza de cada una; no esa naturaleza que consiste en 
la modificación orgánica, ó acción molecular, cansa 
próxima de los fenómenos morbosos, tras de la cual es 
una ilusión correr, como ya enseñaba allá en Alejandría 
h  escuela empírico-racional. Querer esto, fuera empe­
ñarse en retroceder á los, priiiuros tiempos filosóficos de 
la antigua (frcc ia , de Ids quc tantos siglos nos separan.

Al hablar de la naturaleza de la enfermedad, nos 
atenemos úni'camenle á lo que tiene de perceptible, de 
objetivo, de fenomenal; á sus caraeféres. A s i 'c sq u e  
los grupos de síntomas que vemos constantemente liga ­
dos entre s í ; qué se presentan con cierto órden de su­
cesión; que ofrecen una terminación constante, y se 
ligan á lesiones anatómicas liabiliialnieiile ¡dénlicas, 
forman para nosotros una entidad patológica fie distinta 
naturaleza de otra ciialqiricra que no presente los mis- 
nms caracteres, por la sencilla'razón de que, siendo 
distintos los efectos, deben serlo las causas-«(uc los pro­
ducen : y lié aquí cómo de la diferencia de lo percepti­
ble , deducimos la diferencia de lo imperceptible.

Asi comprendido el diagnóstico; asi considerado el 
primer término dcl prolilema, de coiiocer y distinguir 
el sitio y  naturaleza de una enfermedad, podemos pro­
ceder sin reparo, ñor medio del método cspcrimenlal, 
al conocimiento dcl segundo: al do los medios qu e, en 
casos y circunstancias dadas, productMi la curación, 
observando con minuciosidad la iunueiicia que ejercen 
sobre la duración y terminación de aquella.

Ilustrada de este modo la espcrimoníacion, dirijida v 
guiada noria brillante luz de la patologia, podremos 
sobre, ella levantar la terapéutica, bella y hermosa 
cúpula del edificio científico.

Bafael Cerdo y Oliver. 
f'-Se conciUiraJ

E.\:ámen de las oooolusíones con que el Dr, Mata dió 
fin á su postrer discurso eo la Real Academia de 

M edicina de Madrid.

En uno de los anteriores números ofrecimos pu­
blicar, cuando la cscesiva abiuidancia de original Jo 
))crniiti(M’a , el amplio y  concinyente examen que en 
su discurso ha hecho el Dr. M e'x d e z  A l v a r o  de las 
conclusiones, á ruego suyo presentadas por el scíior 
M a t a  en la Academ ia de Medicina. Hoy comenzamos 
á cumplir nuestra oferta, y  no sentimos poco en ver­
dad tener que dividir una réplica, á nuestro juicio 
tan victoriosa. Tenemos ]apre.siincion de esperar que 
algunos enmendaráuen su vista el juicio (¡ue forniáran 
ligeros, desluinbriidospor las seductoras proposiciones 
del digno catedrático de medicina legal. Fuera toda 
fascinación, y  no admifan los médicos, incautos y  sin 
maduro examen, pensamientos que no dominan en la 
c ienc ia , tan solo pornne se los presentan bella aunque 
sofíslicamenle l'ormulados.

Ué aquí e.síe fragmento importante del discurso del 
Sr. M e -n d e z  A l v a r o :*
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«Accediendo el, ilustrado académico (el Sr. Mata) al 
ruego que yo le hice en una do las sesiones anteriores 
(por cuya atención lo doy muy complacido las gracias) 
leyó, para terminar su úíiiuio discurso, unas conclusio­
nes eu que aparecen resumidas las principales ideas 
que, con tan notable vigor y locución tan r.icil y galaiiQ, 
acal)a de einilir eu el seno de esta siibia corporación.

No eran en verdad las coiiclusiones que ha presentado 
las que yo con ardor deseaba: como que natural y sen-r 
cillainente se desprenden de sus discursos, hubiera 
podido al cabo formularlas por mi misino, con más ó 
menos rigor, en caso de. necesidad. Buscaba proposicio- 

-iies IcrminauCi's y precisas rospcclo á la doctrina médica 
que d  Ür. Mata profesa; y esperaba, por lo tanto - des­
cubrir cu ellas las principales baí?es, los fumlnmcntos 
.sobre que intenta alzarse el neo-qiiímismo, en contra­
posición á la medicina actual, fundada sobre el vitalismo.

Defraudadas, empero, las esperanzas que concibiera, 
y consistiendo las conclusiones á que lingo referencia en 
im resúníen de 'las doctrinas vertidas' (Uiranle el curso 
de este prolongado debate, resulta quo eu lodo rigor 
no babia yo menester evaminarlas y rebatirlas; por 
cuanto quedan ya todas ellas siiücieutemenle'crilicadas 
en mi (liscurso. Mas considerando,sin embargo nerti- 
nenle, bajo algún aspecto, un nuevo, exámen ánalilico; 
que sirva como de rocapilulacion, voy á entrar en él, 
•siquiera tenga que inciuTÍr en nuevas pero forzosas 
repeticiones.

Por su orden iré copiando Ires.QoncIusioneS'del digno 
catedrático de medicina legal, y daré en pos de cada 
una la conveiUente respuesta. ' - • > -

« L a  veneracicfn á H ípóc ra les  ha sido, y  es lodaviá  
nexagorsda con  visos de id o la i r ía , » '

No es cierto de una manera absoluta, ni rauclio me­
nos, loque en esta conclusión se sienta; por cuanto 
sabios numerosos se han guardado de rendir, y más aun 
de exagcfar, veneración alguna á Hipócrates; y porque 
otros muchos han combatido sus errores y los de í̂ u 
época, sin dejar por eso d e .v cn m r ó mejar dicho de 
apreciar sus verdades. De donde resulta , que la an­
terior tesis, para no prescindir de ningún eslremo y  
ajustarse con rigor á la verdad histórica, debería decir':

<(Homhres ha habido que lian venerado exagerada- 
raenie á Hipócrates, y aun algunos de ellos con visos 
de idolatría »

Además: para calificar de exagerado el respeto que 
han guardado algunos á Hipócrates, era de esencia que 
el Sr. Mala hubiese fijado con precisión el término justo 
absoluto de .este respeto, cosa tjuc en verdad no lia 
hecho Luego la 1.® conclusión que presenta, es gratui­
ta ; carece de fundamento sólido en que apoyarse, y 
bajo tal punto de vista se debería formular de esta 
suerte:

«En tal y tal cosa consiste el mérito positivo de 
•Hipócrates: es asi que algunos médicos han creído que 
consiste en esto, mas en esto y  esto otro; luego esos 
médicos han exagerado el respeto debido á llipócralcs, 
algunos con visos de idolatría.»

Por otra parte, al sentar su tésís el Dr. M ata, no ha 
hecho mas que emitir nn pensamiento sin prueiias. 
Tócalo acreditar lo que dice, como á mi probar lo 
que sostengo; pero dadas y admitidas ambas pruebas, 
siempre resultará:

Que la conclusión I.® del digno académico, haciendo 
geiioral lo que es ¡larlicular, no se ajusta ni á la verdad 
histórica, ni á una sana lógica;

Que es injusta, como que haeccstensivasu censura á 
muchos hmniires que no la han merecido;

Que carece, eu lin , de fundamento filosófico que la 
sirva de punto de partida para caüticar de exagerado 
un juicio que puedo y no puede serlo; que puede, 
serlo mucho 6 poco; que puedo ó no puedo rayar e n ; 
idolatría.

Reducida de esta suerte la conclusión á sus justos 
limites históricos, y correjida eu sus fumlamenlos filo­
sóficos, queda tornada eu una fórmula insignificante, 
indigna en realidad de los honores de la discusión: en 
cuya fórmula se maniliesta que con respecto á Hipócra­
tes, como con respecto á lodos los honilires célebres de 
todos los ramos .del saber, ha habido, hay y habrá entu­
siastas que les rindan exagerada veneración, con visos 
rie idolatría; de la misma manera-que el Dr. Mala, 
venera á Bacon y á la hipótesis (llosólicá materialista, 
y es venerado á su vez [wr varios de sus discipulos, y 
por otros que no.siéndolo, se dejan arrastrar no obstante 
por su verbosidad ó su doctrina. '

Respecto á la oportunidad de semejante conclusión, 
siendo asi que ni antes ni despiies del discurso del s e - , 
Sor Mata h« incurrido ahora nadie,, en c! esceso que 
censura, resultan compleUimenle falsas las siguientes 
palaliras con que termina; «y es todavía exagerada, 
cón usos de idolatría.»

2 .®

« L a  ¡m portanr ia  cieniíOca lie l l ip ó c ra lc s  es ro la tivá : 
Bgran figura en las o l im p iadas ,  f igura  vu lga r  en 
«n u es lros  t iem p os . »

Por una fatalidad tengo la primera parle de esta 
conclusión. La imjiortancia cienlilica de llipócratos no 
se diferencia de la do cualquier otro hombre: siempre 
es relativa á la imporlaiicia oieniifica de sus contempo­
ráneos, antecesores y sucesores. Le sucede á Hipócrates 
lo que á lodos los mortales, y nada más.

Hay que atender, sin embargo, á que existe para los 
hombres una importancia científica'«íi.wíkío, debida á 
las verdades que han descubierto; por cuya razón, lia- 
biendo Hipócrates descubierto varias, y de mucho ))recÍo 
en medicina, es ciertamente acreedor á una Importan­
cia absoluta, así eu las olimpiadas como en nuestros 
tiempos.

Todavía más: las verdades médicas descubiertas por 
Hipócrates en las olimpiadas, se han visto conlirmailas 
en los siglos siguientes, baria nuestros dias; luego tales 
verdades aumeiítan progresivamente su valor en razón 
de este hecho histórico, v debe formularse la. proposi­
ción de este modo, si íia de quedar ajustada á tan 
sólidos principios:

«La importancia científica de Hipócrates, absoluta y 
m-claliva, fué grande eu las olimpiadas (conformidad 
»cbn el Dr. Mata que le crée « gran ligura» .en aquella 
«época).»

»Su'imporlanéia relativnmercte á los grandes hombres 
»de nuestros tiempos, es nieñbr, por causa 'del natural 
«progreso de las ciencias. (Conformidad con el mismo 
»ür. M ala, aunque niincá diré yo que Hipócrates sea, 
»ni aun bajo este aspecto, una uiigura vulgar»).

«La imporlauüia absoluta de Hipocraíes, grande en 
«las olimpiadas, es, por las razones esprésadas, mucho 
«mayor cm nuestros tiempos »

3. ®
«H ip ó c ra tp s  d fb e  ser cons idnra io  com o  el .\lberlo 

n l la l le r  de les olimpiadas^ com o e l  ro|iresL-tUanle de 
» l a  medicina, o^ieifia l y g r iega  .unligua ; c o m o  un 
« p a s a d o , no  com o  un p r e s e n t e ; menos com o un 
« p o r v e n i r . »

«Hipócrates debe ser considerado como el Alberto 
llaller de las olimpiadas»... Concedido, siempre que á 
su vez me conceda el Sr. Mata que añadió mucho, de­
bido á su propia observación y á su claro talento.

«Como representante de la medicina oriental y 
griega anl.igua»,.. Pase también; pero con el adita­
mento anterior.

«Como un pasado»... Concédídó,'por cuanto muchas 
de las cosas que coleccionó. Ib misino que llaller, y al­
guna de su propia ciencia, han pasado ya.

«Ño como un presente»... Esto si que dista mucho de 
la verdad. Lo bueno de Hipócrates; ia.s magnificas ver­
dades que consignara en sus obras, propias y a'génas, 
verdades eternas son que ni han destruido los siglos, 
ni ha querido tocar de veras e! Sr. Mata, acaso por el 
temor de tenerlas que dejar al cabo intactas. Las v e r­
dades que los sabios descubren, son á la par un presen­
te y un punto do partida para el porvenir. No se dá la 
ciencia, ni es, sin esta condición. ¿ Qué fuera una cien­
cia que solamente tuviera pasado ? Hay, por otra parte, 
motivos de sobra para creer que las verdades hipocrá- 
licas formarán lauto más un porvenir, ajiarte de este 
aspecto superior y general, cuanto más finulamcnto 
existe para creer que marcha eu el dia esünn iadala 
ciencia, y que ])or lo tanto conviene retroceder algo 
para lomar el buen camino que ha debido seguir cons­
tantemente, y dejo ya (razado.

4. *
"La  veslauracion h ipocrá l ica  que  hoy  se in tenta , 

« e s  una máscara con q i ie  se qu ie re  dar prestig io  al 
« n u e v o  sthaiianismo, debido á unu reacción filosófica ú 
« f a v o r  d e l  csp iriU ia lismo esco lá s t ico , el cual á su vez  
« s e  d ebo  á la reacc ión  p a l i t ica 'n eu -ca ló l ica . »

Bien comprenderá el Dr. Malá que habría necesidad 
de escriiiir un más (luc mediano tomo , para poner en 
punto (le verdad toda la doctrina que esta conclusión 
envuelve; y también debe compreniiér que seria escesi- 
vamenle ocioso para la ciencia, el acometer empresa 
semejante.

l’ero lo que sin duda no comprende es la incongruen­
cia, sobre la falsedad, de la útima parle do su conclu­
sión, y el grave insulto que en ella infiere á la nobilisi- 
ina , libérrima é independiente ciencia que ])rofc.sa; no 
solo paraugojiándola con una fracción política, por bue­
na que alia en su terreno pueda ^ r ,  si no es haciéndo­
la esclava de una mira tan estraña, en lugar de subor­
dinarla con toda esclusion al deseo landabiüsimo de ali­
viar á la liiiniatiiilad afligida por las enfermedades.

No Dr. M ala, no: por fortuna para la Immanidad, 
para la ciencia y para los que consagramos nuestra vida 
á su cultivo, proposición semejante no es otra cosa que 
un producto (le su fantasía, encendida por el fuego de la 
política, y eslraviada tal vez por una idea política tam ­
bién. No lia .desvirtuado el ilustrado académico su pen­
samiento mismo de suponer á la reacción hipocrálica 
bajo la dependencia de una reacción poiitica. con aña­
dir los intermedios del slhaüanisnio, de la reacción 
filosófica y del espiritualismo escolástico, toda vez 
que concluyo alirmamlo que lodo depende de la men­
cionada reacción poiitica. No, Dr. Mata: la medicina es 
una planta que crece y prospera como en un inver­
náculo junto al Ir ste lecho de dolor; que en otro ter­
reno, por abonado que sea, y fuera de aquel sitio, lan­
guidece, se marchita y se seca. No, Dr. Mata: la medi­
cina no adelanta, no retrocede, ni tuerce su camino 
cop otro pensamiento, con otra mira que los de resti­
tuir al hombre la salud que ha piMxlidoó asegurarle la 
que disfruta; y bien conoce tan (liscrelo compaiKU-o iiuo 
ni la medicina ni el médico necesitan disfraz. Aparte 
el digno académico de nuestra iiotilc ciencia esa más­
cara liorrible con que intenta cubrirla; deje que todo el 
mundo admire su hermoso, aunque severo y enlrisle- 
cido rostro, y fije, en fin, ]iara siempre en su mente 
qiieljamás puede consciilir la ciencia médica en verse 
subyugada por la Urania capricliosa y tornadiza de la 
política. Ya he dicho á este jiropósilo lo suficiente para 
contrariar la estraña aprensión de mi amigo el Sr. Mala 
en otro lugar de este discurso.

í).“
«n ip ó cH itc s  no ha sido je f e  ni p rohom bre  de n in -  

Hgiina escuela lilcisófica, ni in ven tor  de ninguna c o n -  
« c c p c io n  en f i loso f ía .«

Bien ámpliamenlG dilucidado queda este punto en el 
correspondiente sitio, y ociosa es por lo tanto su repeti­

ción. ílipócratcs' se propuso tan solo ser buen médico, y 
esto es en verdaiUo que. uos imporía. y esté es asimismo 
el motivo,por qué.le otorgamos réspelu y consideración. 
Tampoco fué Sócrates jefe ni priiliom’bre ele ninguna 
éscuela’médica, ni ipventor de concepción alguna en 
m edicina; como .que solamente se propuso ser lílóriifo, 
y lo consiguió. Esta com(jaracioii revela cuánta fiiLíli- 
dad hay en la conclusión qué me ocupa, considerada 
do uu ilíodo general. Mas como se halla enlazada con 
las dos.que siguen, por cierto igualmente fútiles, en 
las cuales so concreta el autor á  un punto, me detendré 
más cu ellas.

6 .®

' t l l ipócra tes  no ha inven i iido  ni perfecc ionado  el 
«m é to d o  & p Q s t c r x o r i  ó  de la observac ión  ilustrada con 
« e l  rac iov ia iO .«

7. ®
«H ipócrates; no  ha sido ni el p r im ero  ni e l  ú lt imo 

» f ] i i e  bá aplicado e l  método ii  p o s í c r i o r i  á la m e d i -  
DCina.»

Repetidamente, y con sobrada amplitud, he dicho 
.que en efecto no tengo á Hipócrates iwr inventor do! 
método ¿¿.poslmori; cómo que abrigo el más profundo 
convencimiento de que fue inventado este método por 
el priiqer hombre qup pensó. Tero es lo cierto, que solo 
referencias y congeluras tenemos locante á la prioridad 
en piinto;á su aplicación respecto á los sábips <iue pre­
cedieron á Hipócrates. La primera obra en que Icrmi- 
naiilemente se dá á conocer , pertenece al gran médicri 
de Cos, y esto, que es iiidispulable, habla muy en su 
abono.

Clai‘0 es, no obstante, que exigiendo este método el 
estudio (le ía,medicina, y Siendo la ciimcia lap aiiligi:,; 
como el hombre, no pudo ser Hipócrates c! primero que 
le siguió. Mas solo por cohgoturas ]uiedo defenderse, 
después (le todo, esta tesis, aun habiendo en cuenta la 
declaración que el mismo Hipócrates hizo de haber en­
contrado un mélmlo estableado en medicina, jmesto 
.que no dice cuál fuera este; mientras (jue podría défen- 
(lerse con facilidad la coiilfaria, examinando qué libros 
la han consignado prim.ero, cuyos libros pertenecen, 
sin disputa, á llipócralcs de Cos.

8. “
« I l i r ó c ra t e s  no se s irv ió  del método A p n s f p r i o r i ,  

« s ig u ie n d o  sus verdaderas r e g la s ,  ni tuvo de ellas 
« c o n o t i i n i e n l o . »

¿Quién le ha contado todas estas cosas al Sr. Mata? 
Advierta <{iie un método lilosólico, si es método, ha de 
ser jior necesidad verdadero, y biu'no para investigar el 
ónlen de verdades correspondientes; y advierta asi­
mismo , que las reglas que encierre han de ser necesa­
riamente verdaderas y buenas; porque en realidad 
eslas reglas son el método mismo. Yo no concibo si­
quiera, ni creo que conciba nadie, que pueda seguirse 
un método filosó.ico con reglas dislintas, ni prescin­
diendo de sus más. esenciales y verdaderas reglas: sin 
ellas no habría método; y sin (iue fueran las verdaderas, 
el método no morecéria este nombre, no seria método 
en realidad. Luego envuelve un craso error la conclu­
sión 8.“ del Sr Mala; pues confesando que Hipócrates 
se sirvió del-método á posteriori, como es indisputable, 
debe también confesar « forliori ([uo siguió sus verda­
deras reglas, teniendo al efecto conociiuienlo de ellas. 
No estarían , si asi lo (juiere, escritas; no estarían for­
muladas, como mÚ9 adelante las' formuló Racen; pero 
su existencia es innegable.
• ' . . . . .  9_a

« L a s  obras ile H ipócra tes  no son e l  producto de su 
«p r o p ia  ob s e rva c ió n ,  ni lodo  lo i[uo coiu ienon sn debe 
» á  una Observación  hecha con  las debidas r e g la s . »

La primera parte de la conclusión precedente, ni aun 
merece los honores de la refutación. Si las obras de 
Hipócrates no se han leído ni meditado, os esta una 
aseveración tem eraria; y -si se lian leído y meditado, 
debe asegurarse, muy al contrario, que hay en ellas 
productos (le la projiía observación de este personago 

médico. A esta primera parle de la conclusión 9.® del 
Dr. Mala, pudiera muy iiien contestarse diciendo: «lea 
otra vez las obras de Hipócrates.»

En cuanto á la parle segunda do la conclusión, con­
cebida en los siguientes términos: «ni todo lo que con­
tienen se debe á una observación hecha con las debidas 

•reglas,» ocúrrenseme varias dificultades antes do dar 
re.spncsta, á saber; ¿se refieren esas debidas reglas á 
la calidad .ó al número de las reglas mismas? Si á 1» 
prim ero, la observación no se concibe, porque esta no 
ín es sino en tanto que se hace con las reglas debidas. 
No itay, pues, observación vordndcra y falsa, por 
L'uanto esta última no es observación. Si lo segundo, 

i la Observación hipocrálica resultaría incompleta, insu- 
I llciente, pero ele ninguna de las maneras mala ni falsa, 
i ¿ A dónde drianios á parar admitiendo semejante doc- 
: trina? ¿Qué habríamos de pensar del producto de la 

observación de nuestros antepasados en todas las cien­
cias, liasla (jue apareció el famoso canciller de Ingla- 

, te n a , sí no se hubiera hecho hasta entonces esta ope- 
: ración con las debidas reglas por causa de no ser toila- 
) vía conocidas? No .juzgo precisos más contentarlos sobre 

este punto; pero sí me será permitido notar que falta 
al Ür. Mata probar lo que dice, 

i to.*
c-Es falso que  H ipócra tes  d iera á la m edic ina  carác- 

« l e r  f i losó f ieo ,  y  más aún q i ic  la separó  Je la falsa 
« l i lo so f ia . »

«Ilipócratcs no fué esclusivamcnte ptáclico, fué 
«hipotético, teórico y sistemático.«

Estas dos conclusiones son inseparables, i)or más que, 
de puro contradictorias en aig-iin punto, bramen al
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verse juntas. ¿Qué cosa son las hipótesis, las teorías y 
los sistemas que el Dr. Mata descubre en Hipócrates, 
unidos á un método (el á postcriori) que poco antes le 
ha concedido, sino una máquina filosófica completa? 
¿Qué es la  filosofía, con aplicación á una ciencia, sino 
un método ayudado de las liipólesis, teorías y  sistemas 
para averiguar la verdad? Pues siendo así, ¿cómo sienta 
en la conclusión 10.* (luo «es falso que Hipócrates 
diera á la medicina carácter filosófico?» Luego la pri­
mera parte de la conclusión 10.* queda convicta de 
error por el contenido de la H*, ó esta lo (jneda en su 
totalidad, por el contenido de parle de acjuella.

Pero dice, además, el Dr. Mata en la primera de es­
tas conclusiones, que es falso separase Hipócrates la 
medicina de la falsa filosofía; lo cual requiere alguna 
objeción, si bien queda ya tratado en otro lugar el 
asunto.

Que Hipócrates quiso hacer este servicio á la ciencia, 
es indudable, y el Sr. Mata habrá leído el twsnje de sus 
obras en que cLaramente lo significa. Que Hipócrates lo 
consiguió, tampoco admito para mi duda. Voy á espli- 
carme. Consideraba Hipócrates,  y yo considero con él, 
que es mala y falsa eu medicina toda filosofía, por al­
guno do estos dos motivos, juntos ó separados; \ ° por 
querer fundar la ciencia sobre estudios y observaciones 
que se liallan fuera del campo de la observación clíni­
ca; y  2.° por considerar la materia de aquella al través 
de un solo prisma filosófico; esto es, reputando los fe­
nómenos que estudia como seguidos y dependientes 
de un solo modo de ser y do considerar la naturaleza. 
Por lo que hace á lo prim ero, es indudable, y consig­
nado se halla en las obras de Hipócrates, que no consi­
deraba buena medicina alguna que no estuviese funda­
da sobre la base de la observación de los fenómenos que 
la pertenecen, lo cual realizó en los mas famosos de sus 
libros. Y por lo que toca al segando, no hay duda que 
apostrofaba con dureza á los que esplicaban las enfer­
medades y sus curaciones por las eselusivas hipótesis 
de lo cálido, lo frío, lo seco y lo húmedo, ele. Luego ha­
biendo sido Hipócrates el primero á conocer estos capi­
tales defectos de su medicina contemporánea, y á pro-, 
curar apartarse de ellos, lo que consignó por escrito 
antes que otro alguno, acreedor es sin disputa á que se 
le considere como el primer medico ([iie r/Jt/w separar y 
que de hecho separó la medicina de la falsa Iliosofia; 
señalando para siempre sus legitimas bases, los funda­
mentos cardinales de su fitosofia propia. Luego la pro­
posición 10.®, es radicalmente falsa, resultando como 
verdadera la siguiente:

«Hipócrates dió á la medicina carácter filosófico y la 
separo de la falsa filosofia.»

Que no fuó csclusivamcnte práctico, como se asegu­
ra  en la conclusión \ 1 es indisputable, y también que 
tuvo algo de hipotético, que fue teórico y sistemático, 
calidades todas que hemos reconocido en otro lugar de 
este discurso, y que además han tenido, tienen y ten­
drán todos los médicos del mundo.

M en dez  A lv a ro .
(Se concluirá.)

P R E N S A  HIED ICA .

TERA PEU TICA .
lo d o fo r m o :  u s o  d o  cMtn nastaDCla co m o  a g e o te  

ADoatéiilco.

La acción anestésica local del iodoformo (dice la 
(iazdte hehdomadmre) ha sido indicada en varias oca­
siones en estos últimos tiempos, y con motivo de algu­
nos trabajos publicados sobre este urniúo/BuHetin de 
tliérapcutiquc, enero de H^37, y Union médicale, octu­
bre de \ S o i ) ,  lia procurado averiguar el Sr. Fr.\uchso 
si podría emplearse dicho agente en inhalaciones. Sabi­
do es que el iodoformo no e s , como el cloroformo, un lí- 
({uido que se evapora á una baja temperatura; no se 
funde sino a los 113 grados, y se siililima á una tem­
peratura algo más elevada; y aun cuando deja despren­
der algunos vapores á la temperatura habitual del aire, 
como ya lo prueba su olor azafraiiailo, no se esperaba 
que se dejasen sentir efectos muy nolablos después de 
las inhalaciones practicadas en tales circunstancias. 
Los resultados anunciados por el Sr. Fr.\uchno son pues 
á propósito para sorprendernos; pero como sena uii es- 
ceplicísmo algo exorbitante pouerlos en duda, los resu­
miremos en pocas palabras.

El aparato empleado por el autor, consiste en un 
frasco que contiene una esponja espolvoreada de iodo- 
formo, y provisto de dos aberturas: á una de estas se 
adapta un manguito destinado á aplicarse á la boca; «á 
la otra un tubo del diámetro de la tráquea, el cual dá 
paso al aire. Dos gramos (Vs dracma) de iodoformo bas­
tan por lo general en los animales para producir la 
anestesia en minuto y medio ó dos minutos.

Los fenómenos que revelan la acción del iodoformo 
pueden dividirse en dos períodos, análogos á los que se 
lian establecido para la mayor parto de los agentes 
anestésicos; en el primero agitación, conlracluras, ace­
leración de ia respiración y de la circulación; en el se­
gundo calm a, relajación de los músculos, respiración 
algo más lenta poro nunca estertorosa, ningún trastor­
no en !a circulación, anestesia completa, que (lura cua­
tro ó cinco minutos después de la interrupción de las 
inhalaciones; luego rcslitucion pronU al oslado normal.

El Sr.FiucciiNo no ha adminislraao talos inhalaciones 
m asque á los animales. Respecto á saber si se obtendrían 
resultados análogos en el hombre, nos hallamos tanto más 
dispuestos á permanecer en la duda, cuanto que los tres 
esperimonlos referidos detalladamente por el autor lian 
sido hcclvos en animales muy pequeños, como una polla, 
un pichón y un conejo; y conocida es por otra parle la
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esccsiva sensibilidad de los conejos para las sustancias 
aucslésicas.

H lcutngi‘a ;  fó r iu i i la  c o a tr n  e a fe r n ie d a d .

El Dr. Doprez, médico de regimiento en Gante, ha 
publicado en los Archives belges de medmne militaire, 
las observaciones de dos enfermos afectados de menla- 
g ra , en (iiiiencs esta dermatose de forma pustulosa 
desapareció en un espacio de tiempo, relativamente 
muy corto, bajo la influencia del tratamiento establecido 
por el Dr. Riciuun de Soissons.

Este tratamiento consiste en el uso de los medios ge­
nerales ordinarios, sometiendo después la parte, libre 
va de las costras que la cubren, á frecuentes lociones 
hechas con la disolución siguiente:
Sulfato de zinc.. . . 16 gram. (‘/a onza.)
Id. de cobre............. 3 — (90 granos.)
Agua destilada. . . 300 — ?1 libra.)
Id. de laurel cerezo, i 3 gram. (Va onza próximamente.)

H. s. a.
E *leiirotiíaseguida  d e  d e r r a m e :  fó r im iia  c l lc á z  c o n ­

tr a  en te  ú l t im o  a c c id e n to .

En el Journal de médecine eí de chirugie pratiques 
Icemos sobre este asunto las siguientes lineas;

Una de nuestras clientes, afectada de derrame plcu- 
rítico,. conscrvalia una notable cantidad de liquido á 
pesar de la aplicación do varios vejigatorios v el uso de 
las preparaciones de digital. Por consejo del Sr. Blache 
recurrimos en esta enferma á la pocion siguiente, cuyo 
efecto fué muy satisfactorio:
Acetato de potasa...............( ¿ ,  eramos dnem n ^Azoato de potasa.................g iam os(i aracma.)
Agua destilada.....................130 id. (3 onzas)
Jarabe de las cinco raíces 59 id. (onza y media

próximamente.)
n. s. a.
Esta pocion es la que Foüquier empleaba de prefe­

rencia en los casos de siifusion serosa, y el Sr. Blache, 
al prescribirla, á imitación de este venerable maestro, 
no ha tenido motivo para otra cosa, dice, que para con­
gratularse siempre que ha querido producir una diuresis 
abundante.

CIRUJIA.
E m p a la m lo n to  t ic l  (o ra x .

Bajo osle epígrafe ha publicado el Bulletino delle 
scienze mediche di Bologna la curiosa observación si­
guiente, rccojida por el profesor .Anihik R vnzi, y comu­
nicada á la Academia de Medicina do Florencia;

Un jóven de 13 años se cayó de una escalera en cons­
trucción en tales términos, que <niedó empalado en una 
barra de balcón. Esta barra de hierro habia penetrado 
posteriormente entre la octava y  novena costilla del 
lacio derecho, y siguiendo un trayecto oblicuo de aiiajo 
arriba y de atras adelanté, fué á salir anteriormente por 
el sitio correspondiente á ía cuarta y quinta costilla del 
lado izquierdo: la octava costilla derecha y la cuarta 
iz((uicr(la se halilan fracturado, la una en el punto de 
entrada y la otra en el punto de salida de la narra de 
hierro. La auscultación permitía oir en todas parles el 
ruido respiratorio, y la percusión, aunque no podía 
practicarse sino de una manera incompleta, no daba, 
sin emliargü, señal alguna de derrame sanguíneo; tam­
poco existía heraorrágia esterna por las heridas. Los 
únicos síntomas observados consislian eu una ortopnea 
intensa, asi como eu un ruido particular isócrono con los 
latidos del corazón, que el Dr. Rv\zi no sabia definir ni 
comparar á ninguno de los ruidos conocidos: dicho 
ruido, seco y franco , fué comparado por alguno de los 
que también observaron al herido, al que nace una hoja 
(le papel vivamente agitada, y por otros al mido produ­
cido por la separación de dos superficies adliercntes y 
aglutinadas.

El pronóstico de una lesión de este género no podía 
menos de ser evidentemente grave. Ei tralamicnlo se 
limitó á dejar al herido en la posición decúhito-laleral 
derecha y ligeramente inclinado hácia la izquierda. En 
cuanto á las heridas, la de entrada ó posterior estaba 
lacerada, contusa, y aunque los tejidos se liallaban dis­
puestos á la  reunión, (d Sr. R \nzi no se cuidó de provo­
carla , por([iie consideraba dicha abertura como una via 
abierta á las materias en los casos de derrame ó de su­
puración; la herida anterior fué la única que so reunió 
por primera inlencion á bcnclicio de iiiuzas finas (serres 
fines), modo de sutura á que se prestaba por sus bordes 
regulares y limpiamente cortados. En la primera noche 
el ruido particular arrilia mencionado disminuyó, y  al 
(lia siguiente por la mañana habia desaparecido, de lo 
cual (ledujo el Sr. R^mzi que la introducción del aire 
que habia tenido lu^ar por la herida anterior, habia 
conlribiiido á la producción de dicho ruido. Sujetóse 
al herido á un reposo y á un silencio absolutos', la 
reacción febril duró dos ó tres dias, y desde el cuarto en 
adelanlc el enfermo fué mejorando hasta el quince, en 
que pudo considerarse como curado, contra todas las 
previsiones.

En virtud de los síntomas que el herido presento, el 
Sr. ll\NZ' so crée autorizado para decir que en esto caso 
lio hubo lesión del ]nilmmi, pero que el pericardio pudo 
ser herido, como parece probarlo el mido esjiecial a n i­
lla descrito y la penetración diagonal de la barra, ([iie 
(iebia haber perforado el mediastino y por consecuencia 
casi inevilableinenle el pericardio: opinión (juc el autor 
lia confirmado con varios ospcrimeulos hechos en los 
cadáveres.

De este hecho deduce el Sr. R axzi las siguientes 
conclusiones:

1.* Que esta Observación es ún ica, en su concepto 
al menos, en los fastos de la cirujía; pues si Ilion es 
cierto que existen dos hechos análogos, cuyo recuerdo

se conserva en el gabinete de Hunter, en estos dos casos 
los objetos ó cuerpos perforantes, que consistiaii en 
una lanza de coche y en un mástil de navio, habían 
penetrado por la parle anterior del tórax.

2. “ Que en la paracentesis del tórax y del pericar­
dio , la herida de la pleura y del pericardio presenta 
otras condiciones que la hacen mucho más grave, 
puesto que en el caso de que se trata la lesión de la 
pleura en cuatro puntos y la del pericardio (probable al 
menos) en dos puntos, no fué seguida de accidente 
alguno desagradalile.

3. * Q ue^a penetración tan temida del zinc en el 
tórax no es grave, sino cuando coincide con otras condi­
ciones patológicas de los órganos en ella contenidos.

4. ® Que es muy dificil juzgar de la gravedad de las 
heridas en virtud Üe las regiones en que tienen asiento; 
en efecto, la curación más rápida se ha obtenido en este 
caso después de una lesión que debería haberse consi­
derado como esccsivamenle grave.

3.® Que la barra de hierro que habia debido consi­
derarse como causa de la muerte del sugeto, en este 
caso, por el contrario, le salvó la v id a , conteniéndolo 
en la precipitada (5aida.

—Tifi^ctivameiite, esta curiosa observación es una 
buena prueba de la prudencia con que debe proceder el 
cirujano al pronosticar en los casos de heridas, por 
graves que estas á primera vista parezcan. La naturale­
za tiene recursos poderosos que solo la práctica enseña 
á conocer perfectamente.

Q U IM IC A  O R G Á N IC A .

I n o s i t a  r e e m p l a z a n d o '  a l  a z ú c a r  o n  l a s  O E lnaa  d o  u n
d ia b é t ic o .

Examinando las orinas de un diabético, el Sr. IIohl 
encontró en ellas desde luego todos los caracléres que 
presentan haliilualmente en los sugetos afectados de 
diabetes sacarina. Su densidad era de 1,030, su olor 
era repugnante, dulzaino, no urinoso, y contenia 
cierta cantidad (no indicada) de glucosa animal. La 
proporción del azúcar iba disminuyendo poco á poco; 
la urea, en vez de hacerse más abundante, disminuía 
casi en la misma proporción, al paso que la cantidad de 
las orinas aumentaba notablemente. El estado general 
del enfermo iba además de esto agravándose. Acordán­
dose entonces el Sr. I l o in .  de que, según el Sr. C l o e t t a , 
la orina albuininúrica contiene algunas veces inositií, 
busco este cuerpo en e! liijuido sometido á su examen, 
y encontró que se manifestaba en él en [iroporcion 
creciente é inversa do la de la urea y del azúcar. F i- 
naliucnlc, el azúcar habia desaparecido, la urea no 
aparecía sino en cantidad mínima, y el Sr. Honi jiudo 
obtener de 18 á 20 gramos de inosita de las orinas es- 
pclidas en las veinticuatro horas. Los análisis, que se 
hacían cada tres dias, fueron desgraciadamente inter­
rumpidos en dicha época.

El Sr. lI'niL hizo algunos espcrimenlos para asegu­
rarse (le si el azúcar diabética (ó azúcar de uva) 
puede ser trasformada artificialmente en inosita, y aun 
cuando no ha podido obtener semejante trasformacion, 
se halla dispuesto á admitir que podría operarse muy 
bien en el organismo. Admítese generalmente que la 
composición (le la inosita anhidra, se halla representa­
da por la fórmula 6‘* ID® 0 ‘* ( que es también la del 
azúcar de uvas); pero el Sr. Hoiit, crée que la fórmula 
C- TI- D- es más exácta; él ha podido, en efecto, deri­
var (le la inosita un compuesto nitrado que tiene por 
fórmula C- II O-)-N ( ) \  y en el cual un equivalente de 
agua (le O  H- O’- será reemplazado por N 0 ‘. Un cíjui- 
valente de azúcar equivaldría, por lo tanto, á seis 
equivalentes de inosita, conforme á la  ecuación C* U '* 
0 ''^ = 6  (C -H -0*). (A rch iv fiir  pkisiologiscke heitkun- 
de, nuevaséric , t. II., p. 410: 1838.)

—Debíamos consignar este liccho; pero, como dicen 
m uyliicnlos redactores de la Gazettehebdomadaire, es 
de aquellos que exijen imperiosamente nuevas investi­
gaciones, y porque la flsiologia patológica de la diabe­
tes, a la g u e  se refiere, es un problema que ocupa con 
justo motivo la atención de los sabios.

Por la P r e n s a  m é d i c a ,  B. Gástelo  Serba .

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE LA GUERRA.

N (m . Circular.

Eícmo. señor: El señor ministro de la Guerra dice hoy 
al director general de sanidad militar lo que sigue;

«Para que el art. 196 del reglamento de ese cuerpo se 
halle en armonía con !a organización que por reales órde­
nes de 28 de diciembre y 25 de enero últimos se dió al 
cuadro de sanidad militar de las provincias de Ultramar, 
la Reina (Q. D. G.), conformándose con lo propuesto por 
V. E. eu 9 de marzo del corriente año, y lo informado por 
la sección de Guerra y Marina del Consejo de Estado én 
l.°  del actual, se lia servido resolver que el espresado 
art. 196 se redacto yeiitienJa en lo sucesivo de la manera 
siguiente:

Los oficiales desanidad militar que pasen á Ultramar, 
ocuparán en el escalafón general c! lugar que por su anti­
güedad les corresponda enlaciase efectiva á que perte­
nezcan, cnleiuliéitdose por tal aquella á que hubiesen as- 
cenilido por rigorosa antigüedad (3 por elección, y en ma­
nera alguna los empleos que se les confieran por su pase á 
aquellas provincias. Optarán, en su consecuencia, como 
los de ia Península, á tos ascensos que por su antigüedad 
les correspondan, bajo las reglas siguientes:
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4.*̂  Serán propueslof? para la ereclividad del empleo 
(|ue como supernumerarios disfrutan en Ultramar, aquellos 
a quienes por su antigüedad les corresponda ascender, en 
cuyo caso podrán, si les acomoda, continuar en sus mis­
mos deslinus.

2. ® Si los que sirven en Ultramar obtuviesen por anti­
güedad empleo superior al que se hallen desempeñando y 
la vacante ocurriese en la Ueninsula, se les reservará el 
ascenso para cuando regresen á ella, si antes no les cor­
respondiere obtenerlo en las referidas provincias.

3. ^̂ Si !a vacante ocurriese en Ultramar en el caso á 
que se cotrae la regla anterior, se les conferirá el ascenso 
siempre que en la Península no Jiaya individuo alguno de 
la clase á que aquellos deban ser promovidos, y que con­
tando en ella mayor antigüedad que la que al pasar á la 
misma pueda corresponder á los oficiales de Ultramar, so­
liciten ocupar la vacante, á cuyo efecto se hará la oportu­
na invitación, reservándoseles'en este último caso el as­
censo para cuando regresen á la Península.

Y 4.® A los que por las causas que quedan espresadas 
se les reservase el ascenso, se les declarará al obtenerlo la. 
antigüedad de la fecha del nombramiento délos oficiales 
promovidos en su lugar, delante de los cuales se les colo­
cará en la escala.

De real órden, comunicada por dicho señor ministro, lo 
traslado á V. E. para su conocimiento y efectos correspon­
dientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 43 
de junio de 4859.—El mayor, Francisco de Uzlariz.— 
Señor...

S.tlVIKAU M II . IX A R .

REALES ÓRDE.^ES.

44 junio Concediendo abono de años de servicio para 
derechos pasivos, al practicante de medicina del hospital 
militar de Ceuta D. Francisco Barrajen y Ruiz.

Id. Concediendo relief al primer ayudante médico del 
ejército de Filipinas D. Vicente Todoli y Albalat.

25 Id. Trasladando al batallón cazadores de Simancas 
al segundo ayudante médico del hospital de Alhucemas 
D. Antonio Párdiñas y Martínez.

MONTr-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

En virtud de autorización de la Junta de apoderados, 
y conforme á lo prescrito en los arls. 66 y 67 del Regla­
mento de la Socicilad, ha procedido esta Directiva á la 
compra de doscientos mil reales de títulos de la deuda pú­
blica diferida, con e! producto de ia última recaudación. 
La Operación tuvo efecto el dia 21 del corriente, por el 
agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio Alonso, en 
unión del tesorero general comisionado, al efecto por esta 
Junta, al cambio .de treinta rs. y treinta cent, por ciento 
del valor, al conladol, prévio reconocimiento;siendo el 
pormenor de los títulos el que á continuación se espresa: 

Dos de la serie A—números 5,681 y 6,356.
Cuatro de la serie ü—números del 35,730 al 35,733, 

y el importe líquido de sesenta mil seiscientos reales.
Todo lo cual consta, con la póliza y la certificación del 

mencionado agente, que obra en d  espediente respectivo.
Los títulos espresados se han depositado en la Caja ge­

neral de depósitos, según tiene acordado la Junta de 
apoderados , el dia 29 del actual, con las formalidades 
prevenidas en el art. 68 del mismo Reglamento; habién­
dose encerrado el resguardo en el arca de esta Directiva.

Loque se publica, por acuerdo de la misma Junta, 
para conocimiento de la Sociedad.

Madrid 30 de Junio de 4859.—El presidente, Tomás 
Santero.—El secretario general, Luis Colodron.

En cumplimiento de lo establecido en el art. 74 del 
Reglamento de esta Sociedad, esta Junta lia acordado 
abrir el pago del nuevo plazo de cuota de entrada en las 
tesorerías respectivas, d̂ esde el dia de esta publicación 
hasta fin de agosto próximo.

Los que quieran hacer de una vez el abono do los dos 
plazos correspondientes á lodo el semestre, podrán verifi­
carlo en el primer trimestre; á cuyo efecto se han remiti­
do á las Juntas delegadas las cartas de pago de ambos 
plazos trimestrales.

Los sócios á quienes convenga más remitir su cuota por 
libranza á la tesorería general, podran efectuarlo con 
tiempo, dirijiéndola á favor del Sr. D. José Rodrigo, que 
desempeña este cargo, y con el sobre al presidente de la 
Sociedad, en el local de la misma, c a l l e e  Sevilla, número 
44, cuarto principal do ia segunda escalera.

Madrid 30 de junio de 4859.—El presidente, Tomás 
Soníero.—El secretario general, Luis Colodron.

Circular á las Juntas delegadas.
Para llevar á cumplido efecto la disposición que ante­

cede, se han remitido á las Juntas delegadas los cargaré- 
mes duplicados para la recaudación de las dos cuotas cor­
respondientes á los dos trimestres del próximo semestre, 
con las cartas de pago comprendidas en los mismos; de­
biendo procederías Juntas con arreglo á lo prevenido en 
los artículos 77, 78 y 79 del Reglamento de la Sociedad.

Madrid 30 de junio de 4859.—El presidente, Tomás 
Saníero.—El secretario general, Luis Colodron.

SECRETARÍA GENERAL.
Por comunicación dirijida á ia Junta directiva, resulta 

haber sido nombrados Apoderados por el distrito de Barce­
lona los sócios D. Serapio Escolar, D. Enrique Frau y 
D. Jesús Varela de Montes.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 28 de junio de 1859.—El secretario general, 

Luis Colodron.

V A R IE D A D E S .

Academia de medicina de Madrid.

El jueves último ha proseguido esta sabia corpora­
ción su debate sobre la cuestión hipocrálica. Después 
de leída el acia, y del despacho ordinario, el Dr. Nieto 
y Serrano continuó en la lectura de su discurso, que 
no pudo terminar. El jueves próximo acabará sin duda 
de leerle, y quizás empiece á hablar el Sr. Amelller, con 
el cual finalizará el turno, cerrándose prohahlemcnlc la 
discusión luego que hable, si gusta hacerlo, el Sr. Mala, 
y rectifiquen los que crean necesario hacer alguna 
rectificación.

Dispénsennos los lectores de que no nos apresuremos 
á dar una idea del discurso del Sr. Nieto: por su índole, 
altamente filosófica, se presta mal á estrados rápidos y 
hechos con escasa meditación ; y por otra parle, bueno 
será que acabemos antes de publicar la respuesta dada 
por el Sr. Mendez .Vivaro á las conclusiones del doc­
tor Mata.

Nuevo honur á la clase médica.

El dia 29 de junio anterior fué recibido pública y 
solemnemente en la Real Academia española, nuestro 
querido amigo y colaborador el Dr. D. P edro F elipe 
Monlaü, bien conocido de todos por sus obras y por el 
distinguido lugar que ha logrado hacerse entre los hom­
bres de ciencia y los literatos contemporáneos. Leyó el 
nuevo académico, con buena entonación y  de la manera 
grave que es propia de estos actos, im proporcionado 
discurso sobre el origen y formación del romance cas­
tellano, que cautivó la atención de todos y obtuvo seña­
ladas muestras de aprobación, así por lo castizo del 
lenguaje y lo elegante y severo del estilo, como por el 
prolijo estadio y  cabal conocimiento que revela del 
habla de Castilla. Contestóle el distinguido y apreciable 
literato D. J dam E ugenio H artzenbusch, leyendo otro 
lindísimo discurso, igualmente notable por el profundo 
conocimiento que supone de la paulatina formación de 
nuestra habla, por la galanura del lenguaje, por la 
facilidad y ligereza con que parece escrito, y  hasta por 
el saborcillo epigramático con que alguna vez recrea. 
Terminada la lectura, el Exemo. Sr. D. Francisco Mar­
tínez de la Rosa, que presidia, puso en manos del señor 
Moiilau el diploma y la medalla de académico.

Como el lector advertirá desde luego, en la persona 
del Sr. Monlau, que tanto lo merece, acaba do alcan­
zar la medicina un honor muy distinguido, que no sin 
fundamento la deberá envanecer. En aquel cuerpo 
vemos figurar también, de la manera más digna, á 
otro respetable y  querido compañero do los q u e , culti­
vando las letras á par que k  ciencia, han honrado largo 
tiempo hace , y honran más á la medicina española 
contemporánea. Nos referimos al Exemo. Sr. D. Mateo 
S eoane , uno de los médicos ornados de más sobresaliente 
mérito por su vasta instrucción, por los infinitos y des­
interesados servicios que tiene prestados ai pais, y por 
las miras recias y  patrióticas que le han animado siem­
pre. Los dos bastan para representar en la Academia 
española, de la manera más digna, á la clase médica, y 
dar á conocer que no escasean en esta clase los hombres 
de sólida instrucción literaria.

No queremos privar á los lectores de un importante 
párrafo del discurso de nuestro buen amigo el Sr. Mon­
lau; en el cual se encierra una gran verdad que con­
viene mucho no echar en olvido.

Después de haber demostrado que en su casi totali­
dad trae origen nuestra habla del lalin , d ice :

«¿Comprendéis ahora cuánto yerran los que niegan 
»la utilidad, la necesidad del conocimiento del lalin? 
»¿Comprendeis ahora cuánta es la imprudencia de los 
»que discuten y dudan si el estudio del lalin debe ser 
))la base de la instrucción clásica de la juventud? 
»Tanto valdría discutir si nos conviene ó no renegar de 
»nueslra buena madre, hacer trizas nuestra cuna, pegar 
»fuego á la casa paterna , perder nuestro nombro, abdi- 
»car nuestras glorias j  renunciar la herencia de la filo- 
«sofíamás sana, de ía literatura más preciosa. No, no 
Bcabe discusión: lo que sí importa y u rje , para lustre 
»de las carreras y para librar de inútiles tormentos á la 
»pobre infancia, es variar radicalmente los métodos de 
»enseñanza, graduar los programas y hacer resaltar por 
»mcdio de la lógica las ualurales coucxlones del latía

»con los idiomas modernos, y las no menos marcada 
»quc estos guardan entre s i, como que no son mas que 
«grandes dialectos del la tín , que han recibido su carác - 
«ter especifico de la topografía, del clima, de los ante" 
Dcedcntes histéricos respectivos, y  de algunas circuns- 
«tancias accidentales.»

Damos fin á este reducido articulo, felicitando de 
la manera más cordial á nuestro amigo el Dr. Monlau, 
por el distinguido honor que acaba de conseguir, y feli­
citando de paso á la ciase médica, sobre la cual reflu­
yen al cabo en gran manera los premios y distinciones 
que alcanzan los individuos que la componen. Así es 
como se la dá importancia, se la enaltece y  se atrae- 
sobre ella la consideración do los gobiernos y de la 
generalidad de las gentes.

La nueva fezl

Así ha llamado la España médica á cierta cuestión 
intercurrente que se ha ingerido en la antihipocrálico- 
materialisla provocada y sostenida por el Sr. Mata: ha­
blamos de la molivadg. por el articulo, ya célebre, de la 
Recae de mcdecine de París.

Cuando en nuestro número de 19 del mes anterior in­
sertamos, con el titulo « D o c u m e n t o  n o t a b l e » ,  el comu­
nicado que trabajosamente habían logrado, la citada 
España y la Iberia médica, hacer suscribir á otros perió­
dicos médicos y cirujanos, sabíamos demasiadamente 
que el comentario, por nuestra parte añadido, estaría 
muy lejos de agradar á los dos colegas que habían 
tomado por su cuenta la defensa del Sr. Mata, p ro ­

moviendo para ello una especie de cruzada contra el 
periódico de París.

No lardó mucho el primero en aparecer con un ar­
ticulo dolorido y chillón, con puntas y collares á la par 
de crítico, de epigramático, y de varias otras cosas; 
pero aun quisimos aguardar á que juntára el otro su 
voz para que resultase concierto; y hasta tuvimos for­
males tentaciones de dar tiempo para que el coro entero 
rompiera á gritos guiado por aquciios dos partiquinos, 
y á una señal del maestro. Esto era al cabo el mejor me­
dio de ahorramos tiempo, molestia y espacio en el pe­
riódico; y de paso el procedimiento más espedito para 
despachar á lodos de un golpe, según uso y costumbre 
establecidos por el iniciador.de la gerga , que con Hipó­
crates, y los hipocratislas, y el materialismo, y el vita­
lismo , y el d priori y el d posteriori ha llegado á for­
marse.

Vistos los artículos concernientes al asunto que han 
publicado los idólatras dcl digno académico, nos propo­
nemos {¡siempre ardientisiraos secuaces dcl libre e x á -  
m cnl) exam inar en uno de los próximos números lo 
que dicen, manifestando nuestra propia opinión.

Por de pronto parece ser que no coiiteutos nuestros 
dos colegas, con haber metido en la danza hipocrálica, 
para hacer bulto, á tres periódicos puramente de ciru- 
jia y escritos por simples cirujanos (cuya competencia 
no se puede menos de recusar), han admitido igualmen­
te las firmas de otros, con la protesta de no hallarse con­
formes con la doctrina del Sr. M ata; y aun para que el 
fenómeno ofrezca mayores anomalías, ellos mismos 
no saben en el dia cómo piensan sobre el asunto. 
¿Qué significado puede darse entonces al documerUo no­
table? Voto ya trataremos largamente de esto, cuando 
veamos si algún otro adversario digno, viene á dar su 
arremetida á El Siglo Médico.

Almanaque médico del mes de julio.

Son tales los escesivos calores que hacen en julio en 
esta córte, que hay dias que no parece sino que esta­
mos en la India: es común ver el termómetro de R eau- 
mur á los 33 y 34°, sin embargo de ser lo regular c! 
que esté de 28 á 32°. Semejante calor es roas inaguan­
table por los vientos E ste, Sud-Este y Sud-Oesle, que 
son los que más acostumbran soplar. Ei estado atmos­
férico suele presentarse despejado, si bien no escasean 
las ráfagas, los celajes y nubarrones; y  como los dos 
últimos meses fueron tan lluviosos, nada de estraño será 
que no fallen tormentas acompañadas do granizo y fuer­
tes chubascos. Por último, la presión atmosférica se re­
vela en el barómetro, manifestándose en este instrumento 
de 26 pulgadas y de i á 0 lineas, en la sequedad y  á 
veces en la variable.

Si en este mes llegan á verse regularizadas las afec­
ciones atmosféricas y meteorológicas, se observarán las 
calenturas gástricas y biliosas, algunas de las cuales 
degeneran en tifoideas, con especialidad si hiciere un 
tiempo húmedo y caloroso: habrá bastantes casos de 
vesanias, de cólicos biliosos y nerviosos, de irrilaeio-
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nes gaslro-itileslinales, algunas de ellas bajo la forma 
de diarreas; si en el estado atmosférico reinan allerna- 
livas anómalas y variadas, no escasearán las intermi­
tentes de todos tipos, pero con particularidad las ter­
cianas erráticas y cotidianas, algunas de las cuales se 
harán perniciosas; menudearán los casos de reumatismos 
musculares y arlrilicos., lós dolores nerviósós y podá- 
g r ic o s ,y lo s  flujos sanguíneos. También suele verse' 
algún enfermo que otro de cólera morbo csporádicó ’, de- 
cólico de M adrid, de apoplegía y hasta de pulmonía.

En cuanto á las eriipcipnes, son las más comiinéslos' 
herpes, contándose entro las febriles el sarampión y 
las viruelas, que suelen atacar hasta á las personas 
adultas.

Los sanos preceptos d é la  higiene, e n ' ningiin 'm es 
deben observarse con tanto esmero como en el presente, 
si no se quiere correr cl tiesgb dc’dontracr enfermeda­
des graves que comprometan la existencia: además do 
abstenerse de cambiar de ropa estando sudando, no 
deberá hacerse uso de alimenlns indigeslos, crasos y 
cargados de especias ̂  de las frutas ¿ medio madurar ó 
que estén ya pasadas, de ciertas hortalizas, entre las 
que deben contarse la lechuga, dos guisantes, los pi­
mientos, y algunos sugetos de las leches , y de las bebi­
das alcohólicas, así como del abuso dedos helados.

Los baños son uno de los dantos medios que aconseja 
la higiene; poro, se lia hecho tal abuso de ellos, que cl 
mejor consejo que se puede dar es.no  lomarlos sin el 
previo conocimiento del facultativo, quien apreciando 
las circunstancias del iudividuQ, se ios ordenará en cl 
núm ero, modo, forma y temperatura á,que deba to rn a r^  
los; de no hacerlo así, es esponerse á contraer onferm eü 
dades que comprometan la ea^tsleiicia del que crée que 
los baños son cosa de.(pie ge puede usar impunemente.

Ultimamente, la mortandad ep, julio no es csccsiva, 
como no sea que reincmlguna enfermedad con carácter 
epidémico.

El Dr. M ata y la R eyiST l MÓDICA de Par».

Bien saben los lectores de Et. Siclo MÉDrcn,'quc al 
dar los primeros noticia, en’ nuestro- número' de 22 de 
mayo, del artículo de- la Rei'nc medícale suscriló por el 
Dr. Sales-Girons, omitimos y censuramos toda la parle 
personal que. contenía rélaüvam enlc 'al Sr. T>. Pedro- 
Mata. Lo reclamaba así nuestra déücadeza, por lo mis­
mo que éramos ardientes adve^rsariús de.sus doctrinas.

Después ha sucedido que esta parle , omitida por 
nosotros, ha llegado á adquirir tai- celebridad, que 
los periódicos qué siguen y apoyan al Sr. Mata y sus 
doctrinas, no han tenido' reparo en publicarla; que 
varios otros, dn unión de éllcis'; han’-eonsiih'rado' el 
asunto'como un belfi, y ’sé han aliado para signifi*-- 
car al periodista francés su dea.ícrado; y que el mismo 
Sr. Mala le ha dado amplia respitesla, esfractada ya en 
nuestro anterior número, indicándb' todo', en fin, que 
el asunto adquiero celebridad creciente^'

¿Y han de permanecer, déspúes de todo, los nume­
rosos lectores habituales'dc Eí, 8101.0 Micmco, s ln co - 
nocimicnto de esas ofensas;'de esas llamadas injurias 
y calumnias que motivan la querella del Sr. Mala, 
y hacen hervir la sangre de sus apasionados? Defrau­
daríamos sus esperanzas si las omitiéramos,' y vamos 
por lo tanto á trasladar los hiás nótahlbs párrafos, es­
cindiéndolos de-la íspof/a #!c7?^eavpnrn evitar que se 
nos atribuya una mala tradiicic-ion. Nada -neccsitainos 
añadir respecto á ellos; estamos ciertos que su simple 
lectura sitgérij-á'á todos'las j'eflexiooeg que.pudiéramos 
nosotrqs presentar;

i«El Dr. iná.s lerriblp.de nombre, q i^  dp hecho, ha 
próvofpJo', por'medio de un imprevisto i!iscijUn,.lT n-i;uu- 
festacioii gerierni dijl vitairs'mo' tpadiciOnnh'pero iCl-8r. Mata 
no ha sidoaqui más quQ.uiia ocasión y nada- más,.como.va­
mos á demostrarlo.

Es necesario que cada uno icaiq.a consljío los vésliitios de 
su origen y sea con.ellos consfeoiienie: el.Hr. M.aiji un ca-: 
ledrático de medicina, de origen oolUico ; es itec'ir, que no 
tlebe su cátedra ni á oposiciones'n1 á obras médicas-pubií- 
radas ó inéditas. J(>fe de soeeian en un ministerio ( Ckef de 
Gabínet) antes de entrar en la Facultad: poeta.y no.veü&ia si 
es menester, dipiuado de la demoéracia roja rlurante"mi.a de 
esas tormentas pasajeras de la nación: el .Sr. Mala e.s mía 
buena figura qua sabe hacer frases do tribuim, y halla coa 
bastante frecuencia el medio de introducir en eliás la espre- 
sion'de'sus sentimientos materialistas y üborale.s, todo lo 
cual no es inútil para il:ir realoe ul orador y á lu oi'aoiop.

Hace ya algún liomimqnc la opinina pótíUca, cuyos rc- 
cuordos él personfllíá; le rotifrcK.ab.vá cioria nscuri'd'ul r¡ue 
no se avenia mucho con sus ambiciones; y él se preguntaba 
naturalmente: ¡loy {iqé, escentriculad oratoria ppJria decir 
«aqiiiestoy yoi> y dar'quéliabrar'd'C si propio,

En Francia, los hivmlires de la posSeipn dH Sr. Mata, ciinii- 
do;no tienen la [lalabra, toma,u,la pinm'a y escriben desdví le­
jos libros donde ,Si!.lee qué el'bien es ei,ínal,.que lo bello es 
lo feo, que lo verdadero es Ib fti'Isft, qiie- Dios no existo, que 
la propiedad es el robo, elco y olías ei>orinc.s paradojas, que 
tienen siempre el po.der de esciiar la atención hácia su 
autor. ' ■'  ̂ •.............

No teniendo curso en España estas contraverdacles, y no 
queriendo el Sr. Mal,’i, así lo creemos en su elogio, brillar á 
costa de estas enormidades paradójicas, debió buscar uii es­
pediente más aproinailo á su condición de catedrático de la 
FaculUid y de. imlividiio de la Real Academia de Medicina. 
Se trataba de hallar en la ciencia médica alguna cosaque 
pudiera equivaler á la uegacion de la autoridad eii políti­
ca. ó á la negación de Dios en teología.

Esto no era difícil; el Sr. Mata imaginó , bien lo adivináis, 
noel negar á Hi[iócrutes, porque hubiera sido necesaria la 
erudición de los que en estos úllumis tiempos han querido 
negar á Homero ó á Moisés, pero imaginó acusar al hipocra- 
tismo como la escuela de todas las igiiorandas.y al vitalismo 
que de él emana, como la doctrina que se opone á toda clase 
de progreso. El Sr. Mata ponía en lugar del primero su ra­
zón propia é individual; pero ¡ay! en lugar del segundo 
proponía .el sensualismo, más brutal y la observación de la 
materia ; sin embargo, la sustitución le ocupaba mucho me­
nos que la destrucción misma. ¡ Abajo el bipocratisnio! tal 
fué su divisa y el epigrafe de su obra.

Con esto, en lii.gar dé tomar los textos originales que hu­
biera necesitado saber leer, nuestro sabio ealedrático se' 
apodera de todas las.críticas triviales producidas y.reprodu­
cidas por. otros cQino él á través de los siglos; hace de ello 
nn discurso académico, ef chai hubiera sino completamente 
inocente frc/K/n imbelle...), si la palabra incisiva y el tono 
provocativo del orador no le hubiesen dado un carácter en­
teramente diferente.»

per todas las Variírfaíes.- 
El Srio. de la Redacción, Raiudndo Sanfrctos.

€ R O \I C A .

fSttnito aanitn fto  d« c m b n r g o  «lo
que el e.stado atmosférico, del último setenado e.stuvo en 
sus primeros dias amenazando Múvia, á ‘pesar de que ei ba­
rómetro llegó áiildicarla y también los densos nubarrones 
que en el horizonte se'veiah, con todo no Se verificó, ha­
biendo solo unas ligerísimas llovjziias del ,Snr muy propias 
déla estación. Tampoco llegó á incomodar el calor, asi es 
que el termómetro de Rcaumur no pasó'de 2.f®, escepto dos 
dias que subió basta 28*. ' ' ■ .

En nada variaron las enfermedades que más llegaron á 
observarse en la última semana: fiebres gástricas, intermi­
tentes de tipo cotidiano y tcrciano, algunas afecciones ner­
viosas y tifoideas, dolores reumáticos y nerviosos, ronqueras, 
fluxiones á lábécá, ángiiias y erisipelas, fueron las que abun­
daron más. ' I
, Eu los nirios.que lacta-n principi.iu a advertírse las afeccio­
nes propias déla dentición, que tantas desgracias acostum­
bran producir.

En los ancianos siguen las fiebres mucosas, siendo muy 
rara en ellos la calentura gástrica que, si se prolong.a, no 
venga á‘ terrfiinár en una de nqnellns, y más 'e.spécialinénfe 
si se ha abusado deil plan antiflogisíico. ’
. Las defunciones escasearon aforliinadainente, y casi todas 
recayeron ensiigelos que padecían afectoscrónicos.de pecho 
ó de vientre. . • ' ■

¡Qué ijt'nrtotn c$1á ot pnrIAdicn hiiTo hn
hecho en SU último número como que quiere contestar,.al 
postrer arifciilo que le dirljió el Sr. Meiulez Aiv.aro’antes’de 
la protesta que hizo do cortar con él' todo género do díscu- 
sion, puesto que no s.abia ó no quería discutir en aquellos 
términos decorosos, dignos y razonables en qué se discuten 
siempre los asuntos cieiuflicos. Cinco cólnmnas do insípida' 

que (liria un aodaluz, y dos ,(16-disparates que ad-' 
vierte de.sde luego cualquier persona de mediana instruc­
ción , componen esa 'respuesta. Ne(*.e¿arlo es' confesar que 
hemos sufrido recientemente dos deecpcioiies, que no nos 
amargan, respecto á.nuestro colega:, baliíamos.por una pacte 
creído que un tamo cuanto amaestrado pop la esperiencia, 
y salido ya de la puericia, iiia adqulrienílo-formalidad-, y ha-- 
cióndose digno, de que con él se halUára gravemente y aun, 
se discutiera; ' y par otro lado, viéndole fuera de! colegio y, 
completada su'edunacidn, supusimos que seria cortés y esti-' 
maria la oortesia eu lo que vuie.'Ni lo uno ni lo otro: el natu­
ral siempre don-bina,, cumpliéndose -eu é l , / in  quitar punto 
ni coma; este verso francés : • '

«Cbassez le natnrel,‘il réVient au galop.-o
tten t /iendetnia de Cienria» — re<ipptiililo

eorporaoion celebra sesión'pública hoy 6 la una de la tarde, 
parala recepción del'académico numerario D. Manuel Rico 
y Sinobas, catedrático de física eu laiüniversjdad .central, 
qiieeStambién profesor de medicina. Esté apreciabte' com - 
pau.ero Jeera él.omrrespondiente Uiscupso'de entrada. "'

Vltitn d ta$ baño* del Malrtt'.— e i  KxetnO.. «ir . n o -
beriiailor ,de ésta provincia acaba de visitar el estableci-' 
mieulo de aguas y baños de! Molar,'ydiá quedado muy com- 
l^acido del aseo.-órden y, buém-direócion-que allí'se advierte.

t-'ncuftnlitiu* fot’ei»fe».~Kn e l  ú l l l i i io  GÚni(>ro « id
lleslaiirador farmacóúíicó iecfno'i lo siguiente: úEnpfens.a 
»ya nuestro número, acabamos de saber que fe! pfOyecto de' 
vreglaiiuiiiio de e.stos profesore.s ha qjuvl-vdu deliniiivamen- 
»te aprobado [)or la coinUion, y tal vez ú la' hora en qlie esto 
9SC lea- estará eu- poder dei señor ministro de la Gober- 
auaciooj*., - . ¡

"lambien contiene el Hes/a’íJ’aifor .otro .artículo sobre fa- 
cnilaliVOS forGiiS6S íjuo río? o l)ligu 'á ’díir alguna roSiiucsta 
Toniaúilo pié aquel colega de un.i .g.acelill'á publicada tiem ­
po hace en .El Siglo Miíbigo, y de baiier dicho entro-.otra^ 
cosas, en uilo de loS próximos núm érós,([ue podpi,a (Jifieultar 
el nsunto'la C(ie.sUon de si ha de hahef -farmacéútfcos foren-

de lodo punto y cada vez más pri'cisos; pero 110 creemos 
que se les debí Ihmnc farmacéuticos.fürenites, porcaaiiio.no 
van á proceder como farmacéuticos los que pertenezcan á 
esa profesión.—La divergencia de opiniones no es muelia en 
realidad, á lo meno.s mientra.s abunden poco los químicos 
fuera de la'profesión farmacéutica.—También creemos estas 
dos cosa-s: (jue no se nécesílan los quimioos forenses en tanto, 
ni en la mitad de mimerp que los (néjicos, y que muchos 
médicas forenses podráiidesempeñarla parle pericialdequí- 
niica-. Cierto és que son raros los médicos que en la artiia- 
lidail puedap .considerarse como medianos qnímieos; pero 
también, spu ciertas estas do.s cosas:,que .otro tauto .'uceile 
respecto'á'la ge'neralidád dé los farmacéuticos, y que eh ade­
lante debe esperarse que los médicos se dediquen-más al 
estudio (le la química.

9ÍUU bien dicho,—T.n e l  Oroguet'O farm ncéutico
hemos loiüó un buen articulo, suscrito por D,' Mariano Perez

Minguer, enque se recomienda á los farmacéuticos que res­
peten los derechos de los médicos , y no traspasen los limi­
tes de su propio terreno, invacliendo el campo déla medi­
cina. Celebramos la buena fé de nuestro compañero far­
macéutico de Valfadolid. Cada cual debe reducirse á sus 
facultades y guardar considerapion á las otras profesiones, 
lié aquí un párrafo de los más notables de este escrito:

«Vastísimo es el campo que la farmacia presenta al génio 
filosófico, al esperimeiiliilista , al de índole práctica v mani­
puladora , al do inclinación mecánica, industrial v me'rcantil: 
¿á qué, pues, aspirar á dominar en campos vedados, á reali­
zar intrusiones escaudalo.sa.s,•impropias de un iiombre que 
posee ,un diploma? Nuestra farmacia tiene ramos suficientes 
para satisfacer nuestras inclinaciones todas, v cualquiera de 
ellas á'que el profesor se dedique con laboriosidad, tino y 
constancia, le proporciona lo sobrante ó«ra satisfacer ios 
deseos racionales y suficientes para vivir con decoro, con 
independencia y aprecio. ¿.A qué, pues, estralimitarnós de lo 
que nos marca nuestro título, si en..su misma órbita todo lo 
encontramos y tenemos? Exhortemos al médico homeópata á 
que cumpla con su Obligación, recetando sus medicamentos 
en la yia y,forma que las leyes civiles y naturales se lo orde­
nan; inculquemos al médico y cirujano alópata la moralidad 
en sus acciones, patentizándola fealdad dé su culpa, cuan­
do por su cuenta y eou gran secreto y misterio entrega al 
paciente una medicina que él mi.smo confeccionó y recetó; 
hagámosle ver con lenguaje digno quejamás en casa del en­
fermóse debe proceder á b  confección de un medicamento, 
y_sí solo á dar las reglas para su aplicación, porque ios me­
dicamentos tienen su único desjiacho en Las boticas: denun­
ciemos sil) tregua ni descansó á Igs infractores de la le.y, y 
persigamos á toda clasedfe intrusos, sinrfeconocersu catego­
ría, posición ni estado; nunca tengamos consideración dé 
é l, aun cuando nos pretestequc-Io hace guiado por su cari­
dad y por la gracia.íjue á la humanidad se debe.»

—l(,a F a cn lt : i i i  «le i i ie d le in a  «lo P a r la  h a  
propuesto á Mr. Longet para la cátedra de fisioiogia, vacan­
te desde que faRecióMr. Rerard. También ha propuesto pura 
la de fiirmacia á Mr. Regnaúll.

M nerte »ÍmMladn.—1H fiictto^o Col. T A ^ n o h en d ,
citado en la.s obras qnirúrjieas de Gooch por la rara habili­
dad de; suspender el movimiento de su corazón y de. su pul­
so cuando quería, acaba de Incer su último esporimento. 
Reunidos ai efecto muchos médicos en Nueva-York, se echó 
de espaldas; el Dr. Clieyne le tomó el pulso,.e! Dr. Reinard 
Ife aplicó hi''nian() al rorazo'n, y el Dr. Shvine puso un espejo 
delante de su lioca. Pasados algunos segundos, el pulso, los 
movimientos respiratorios y el impulso del corazón desapa­
recieron. Trascurrió meilia liofá, yUegó á creer.se que el 
esperimento .se ha)>ia llevado demasiadamente lejos, y que 
ei sngeto podría haberse mudi'to de vei'iiad. Pero pronto 
volvió á la vida, y la respiración y circulación tomaron su 
curso natura!. El esj/eriulen.to no habia podido salir mejor; 
pero es el caso que Townshend murió eu toda regla seis 
horas después. ’
- U oetnndud de lo$.utiioit en Rtmtn ,—Kn (o d a s  p a r ­

tes es considerable esta mortandad; pero en Rusia parece 
ser escesiva, Antes de los ti años mueren la mitad de los 
niños, de,y á 10 la octava parle y otra qctava de il)á2!l;de 
modo qile las (res cuartas parles de los nacidos perecen 
antes de-la edad viril. Alrihúyese esta mortandad á la igno­
rancia y ni abandono-de las medidas higiénicas, entreoirás 
la Vacunación, que apenas .so usa en algunos distritos, dando- 
lugar á quejas viruelas diezmen horriblemente la población.

G A C E T A  1>E EP1DE.YEIAS.

Hay noticias cslraoriciales acerca de la peste de Trí­
poli. Parece ser (jue de aígim tiempo.á esta parte se ha 
recrudecido eslraordiiiaciaincníe, y q-ac'es este año más 
violenLi que el anterior. El (íobierno. español debe por- 
lo tanto mantener con,rigor las medidas cuarenteiiarlas 
adoptadas, que cáutamente ha conservado aun cuando 
de una manera oficial se decía que Iiabia cesado el pe­
ligro* y  las autoridades sanitarias de los puertos con­
viene (jUG redolilen su vigilancia.
/ Tam!)ien-ei cólera morbo ha aparecido y hace nume­
rosas vícUmas en Calcuta, amemizaiido desde-^lí á Eu­
ropa. Un bnque que cL2:7..ik abril salió para Europa, 
bahía tenido 17 casos, á bordo. ¿Qué confianza podrá 
inspirar ’ca cl puerto de arribada?

VACAi^’T E .' '

Lo F.ST.\. La'plaza (U‘. ^nédicp-cirúJanQ del Valle de Ara- 
mayona ,'provméiá'dé Álava; •¿ompufísco de ocho piiebíns 
que lien'eu de poblncioii 2,000 almas poco más ó menos: !á 
(iotacion es 8,000 rs. vii. sin rolrihucinn por visitas, pagados 
popel ayuntaniíenco., á saber; los (J,5(W rs. divididos por 
trimeslrésiy los rs, rpstantes en lin del mes de.setiem­
bre. Los aspirantes deberán haoer, JaS;.soliciiu(les con rela­
cen fln sus méritos en el término jlé treinta dias, o'oiitados 
dósdé la inserción de esleánuiicio én'EL Siglo Medico, dirí^ 
jiéndtílas'al alcalde^
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